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Edición especial de El Alfolí 
Esta edición de El Alfolí es muy especial para nosotros 
porque, por un lado, la hemos dedicado íntegramente al 
valle del río Salado entre Sigüenza y Atienza, lugar don-
de, hace diez años, nació nuestra asociación.  Es un lugar 
que guardamos en un rincón muy preciado de nuestro 
corazoncito y que nos duele ver cómo cae en el olvido y 
la desidia. Queremos por tanto dejar de mirar con envi-
dia a otros espacios salineros que han decidido tomar las 
riendas de su futuro y hacer lo propio: pasar a la acción. 
El seminario sobre el valle del Salado que se celebró el 
pasado otoño en Alcalá es el germen de esa acción. En la 
revista publicamos algunas de las ponencias y pretende-
mos aprovechar ese enfoque transdisciplinar para plantar 
las primeras semillas del futuro del valle. Ojalá hayamos 
sabido transmitir nuestra pasión por este lugar. 
 
Por otro lado, El Alfolí va a tener un aspecto renovado. 
Nuestra Asociación está en proceso de transformación; 
nos queremos convertir en una institución más reconoci-
da y reconocible y parte de ese proceso es la mejora de 
la revista. En seis meses lo veremos. 
 
NOTE TO OUR INTERNATIONAL READERS 
El Alfolí is in the process of change. From the next issue 
onwards, more attention will be paid to our internatio-
nal readers. One of our two yearly issues will be written 
primarily in English and articles in all issues will have a 
summary in English (or Spanish, if written in English). 
Thank you for your patience and understanding.  
 
  
 
 
 
 
 
 

alfolí. (Del ant. alhorí, este del ár. hisp. al-
hurí, y este del ár. clás. hury; cf. egipcio mhr 
y copto ahor). 1. m. Granero o pósito. 2. m. 
Almacén de la sal. 
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Al norte de la provincia de Guadalajara, a 
medio camino entre Sigüenza y Atienza  
encontramos el complejo salinero más antiguo 
que se conserva en nuestro país y el más 
importante en producción en el pasado. Son 
las Salinas de Imón y La Olmeda, cuya 
actividad industrial desde tiempos lejanos ha 
ido dejando su huella en la herencia cultural, 
siendo vehículo transmisor de uno de los 
mayores y más importantes legados salineros 
de la Historia. 
 
Las aguas del río Salado surcan estas tierras y 
dan nombre a un valle con una importante 
tradición salinera que ha llegado hasta nuestros 
días a través de su paisaje y paisanaje. Las 
especiales condiciones climáticas y geológicas 
de esta comarca favorecen la producción de 
sal, un mineral que  se extrae del agua y es 
imprescindible para la alimentación y la 
conservación de los alimentos. Salazones de 
carnes y pescados han  formado parte durante 
mucho tiempo de la alimentación en unas 
tierras de interior de inviernos rigurosos, 
agricultura de cereal de secano y economía 
precaria. Durante la Edad Media, el pescado 
salado era el único que se podía consumir en el 
centro de la Península. La distancia que separa 
a Guadalajara del mar dificultaba el transporte 
y encarecía el precio de la sal marina.  Por ese 
motivo conseguir  la sal disuelta en el agua de 
los ríos se convirtió en una necesidad,  
abastecer mercados locales y favorecer la  
conservación de ciertos alimentos, en objetivo. 
En consecuencia, la extracción de la sal se 
convirtió en el medio de vida de muchas 
familias, favoreciendo a los núcleos de 
población que vivían de su explotación. Balsas 

y almacenes se convirtieron en foco de 
atracción de  mano de obra y todo un  mundo 
se  organizó y vivió del preciado mineral. 
 
Por si fuera poco, se utilizó como moneda de 
cambio de numerosas transacciones comerciales 
en las que se intercambiaba la sal por otros 
productos necesarios para la subsistencia. Llegó 
a ser tan importante a nivel político y 
económico que se renombró como oro blanco. 
 

 
Fig. 1: Imagen de las salinas de La Olmeda en la 

primera mitad del siglo XX, donde se aprecian las 
viviendas de los trabajadores y la ermita para los 
servicios religiosos (©Condominio de Propietarios 

de las Salinas de Imón y de La Olmeda) 
 
 
Las salinas durante la Edad Media 
Existen testimonios documentales desde 
tiempos medievales cuando tras la Repoblación 
de los territorios fronterizos, la explotación y 
comercialización del producto extraído de las 
salinas cobra auge. Llegando a ser una 
importante fuente de riqueza local, producto 
de consumo universal.  

Historia moderna de la sal y las salinas 
Amparo Donderis 
Archivo Histórico Municipal de Sigüenza 
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Las salinas de Imón jugaron un papel 
importante y decisivo en la historia de 
Sigüenza. La ciudad fue conquistada en el año 
1124 por el obispo aquitano D. Bernardo de 
Agén, quién apenas un decenio después vería 
recompensada su hazaña con la entrega del 
diezmo de las salinas, cuya propiedad y 
explotación pertenecía al rey Alfonso VII, que 
también hizo donación de la décima de las 
salinas de Imón  a la Iglesia de Sigüenza y a su 
Obispo. D. Pedro de Leucata, sobrino del 
Obispo D. Bernardo de Agén, recibió la 
donación en los mismos términos y condiciones 
que su tío, pensador e impulsor del inicio de las 
obras de la catedral. Pero sin duda fue D. 
Pedro quién le dio el gran empuje a la 
construcción al conceder a los canónigos la 
mitad de las rentas que procedían de las 
salinas. La piedra rojiza, tan característica del 
urbanismo seguntino, que soporta los cimientos 
de la catedral, fue costeada con el dinero 
procedente de los diezmos de las salinas. 
 

 
Fig. 2: Placa situada junto a la entrada de la 

catedral de Sigüenza, donde se especifica  
la donación del diezmo para rogativas  

por el alma de un feligrés pudiente 

Por aquel entonces, la zona de Atienza tenía ya 
las salinas más importantes y productivas en la 
Edad Media, a juzgar por los datos relativos a 
la venta de sal y a los problemas surgidos por 
una parte con el régimen de la legalidad de 
aquel momento que obligaron a los monarcas 
a realizar concesiones para sacar y vender sal y 
por otra, se desencadenan los primeros 
conflictos entre arrendatarios por la posesión 
de una zona exclusiva de venta. Durante esta 
época la importancia de las salinas queda 
patente en las numerosas referencias que 
aparecen en la legislación que dictan los 
monarcas y que sin duda fueron un referente 
importante para el arrendamiento de las 
salinas. Alfonso X las incluyó en “Las Partidas”, 
su gran obra legislativa, como renta real y fijó 
el precio de venta de la sal. Durante el reinado 
de Alfonso XI  el Ordenamiento de 1338  
declaraba las salinas propiedad real, regulando 
aspectos del mercado de la sal y  por primera 
vez  los lugares de producción,  los puertos de 
entrada para la sal que venía de fuera del 
reino, las medidas de peso que debían usar y 
los precios a cobrar. A este siguió el 
Ordenamiento de Alcalá de 1348 en cuyos 
capítulos 120 y 121 se estipulaba que  “...todas 
las aguas y pozos salados que son para hacer 
sal, que todas sus rentas recudan al rey, salvo 
los que el rey dio por privilegio o cedió por 
tiempo”. 
  
Las salinas durante la Edad Moderna 
Siguiéndo la línea legislativa, los Reyes 
Católicos promulgarán una pragmática de 10 
septiembre 1484 estableciendo “penas de 
perdimiento de la sal, carruajes y caballerías... y 
pena de muerte de saeta...” para aquellos que 
introdujeran sal de fuera del reino porque la 
entrada de sal portuguesa perjudicaba al Real 
Patrimonio.  
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Además durante el reinado de la regia pareja, 
las salinas fueron de propiedad particular. 
 
Durante el reinado de Felipe II se llevó a  cabo 
una empresa de gran envergadura  y novedosa 
en aquel momento: Las Relaciones Topo-
gráficas (1575 – 1578) consistieron en un 
interrogatorio que por primera vez se realizaba 
a todos los pueblos con el objeto de poder 
conocer en profundidad y detalle aspectos 
sociológicos, demográficos, geográficos y 
económicos de los pueblos de España. Fue el 
antecedente de los grandes diccionarios geográ-
ficos del XIX. Aquí aparecen descritas un total 
de 19 salinas, entre ellas las de Imón y la 
Olmeda. 
 

 
Fig. 3: Mapa de la comarca de Sigüenza hecho  
en cerámica, en el que se destacan las salinas de 

Imón y de La Olmeda. Está ubicado en el  
vestíbulo de la estación de ffcc de Sigüenza 

El XVII es un siglo difícil donde la crisis se 
manifiesta  en el sector salinero por el aumento 
del precio de la sal, el descenso de la 
producción y venta. Los numerosos fraudes 
provocados por una política fiscal agresiva en 
este sector, dejan de ser rentables para los 
administradores. A ello se suman los desajustes 
entre la producción  y demanda de sal. Aún así 
continúan siendo las salinas de Atienza las más 
importantes. 
 
Durante el siglo XVIII los monarcas absolutistas 
insistieron en la protección y aprovechamiento 
de las salinas, bajo control real. Continuó 
manteniéndose la regalía de la sal, que era una 
de las más elevadas de la corona por lo que 
dificultan aún más las cosas. Durante el reinado 
de Carlos III se recuperó la posesión de las 
salinas y el monarca ilustrado ejerció una 
política impulsora a base de modernizar las 
instalaciones y comenzar la explotación a gran 
escala, racionalizando su producción: constru-
yó las naves que sirvieron de almacén, edificó  
una compleja red de artesas, canales y albercas, 
recocederos y pozos, consiguió mantener la 
explotación con un alto nivel.   
 
Junto con la Olmeda y Gormellón formaba un 
triangulo salinero de primera importancia en la 
cuenca del Río Salado. Aunque era explotada 
de forma conjunta con La Olmeda, la 
administración de Imón era desempeñada por 
Carlos González de Quevedo por un sueldo de 
11.000 reales, a sus órdenes una plantilla de 
trabajadores compuesta un subdelegado, dos 
medidores de sal (uno para cada una de las 
salinas), dos oficiales de libros, dos guías para 
gobierno de las salinas, dos escribanos, un fiel, 
3 cavadores, 6 azeñeros encargados de cuidar 
las azeñas o norias y 11 fanegueros o 
acarreadores. Por su parte La Olmeda también 
tenía sus propios empleados así como un 
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guarda y capellán. De los 137 vecinos, la 
mayoría trabajaban en la producción y 
comercialización de la sal. 
 

 
Fig. 4: Retrato de los trabajadores de las  
salinas de Imón, a principios del siglo XX 

(©Condominio de Propietarios de las  
Salinas de Imón y de La Olmeda) 

 
A mediados de siglo, el Marqués de la 
Ensenada, ministro de Hacienda se Carlos III, 
quiso hacer una gran obra de modernización 
del país: el Catastro fue el primer recuento de 
población que se realiza en España con carácter 
fiscal y hoy se ha convertido en una rica y 
valiosa fuente documental para el estudio de 
diversos aspectos de la historia: demografía, 
hacienda, fiscalidad... Por primera vez se 
recogía detalladamente y por escrito la 
información demográfica de cada pueblo, la 
riqueza en bienes y las rentas derivadas del 
trabajo de los cabezas de familia.  Organiza un 
equipo de personas que se desplazan por los 
pueblos censando a todos los ciudadanos, 
miembros de su familia, empleados domésticos 
y de sus haciendas y almacenes, haciendo 
relación de sus riquezas. El Catastro constituye 
una fuente documental importante para el 
estudio de numerosos aspectos relativos a las 
salinas.  

Dentro de la gran cantidad de documentación 
que generó el Catastro, destacan las Respuestas 
Generales. Se trata de un interrogatorio de 40 
preguntas con información sobre las salinas, 
que abordan cuestiones relativas a la fábrica, 
las casas para alojamiento de los empleados, su 
tamaño, el número y tipo de almacenes, el 
estado de conservación, las rentas que se 
satisfacían por ellas, el número de jornaleros, 
sus salarios,  los animales de tiro, la producción 
de sal, etc...   
 
En el año 1760 se dictaron “Las Instrucciones 
para el gobierno de las salinas” por el 
superintendente general de la Real Hacienda 
Miguel de Murquiz y el resultado fue la obten-
ción de grandes beneficios con destino a las 
arcas reales dieciochescas. Sabemos con certeza 
que a finales del siglo XVIII el 7% de la ex-
plotación salinera española procedía de Imón. 
 
Las salinas en la Edad Contemporánea 
Hasta el siglo XIX la producción y distribución 
de la sal estuvo regulada, con zonas de distibu-
ción exclusiva y puntos obligados de venta de 
sal. Sin embargo pronto se vió negativamente 
afectada por la inestabilidad política y social  
que se produjo a lo largo del convulso siglo 
XIX: los conflictos bélicos influyeron negative-
mente en la producción de la sal. Durante la 
Guerra de Independencia (1808–1814), la mano 
de obra masculina desaparece de las salinas y al 
no existir demanda las mujeres tampoco traba-
jan y se paraliza el mercado. Una vez finalizada 
la guerra, empieza la recuperación de la vida 
muy lentamente y el mundo salinero no es 
ajeno a esta situación. Se inicia  una ligera recu-
peración de la mano de obra, debilitada por 
las bajas masculinas como consecuencia de 
fallecimientos, mutilaciones por heridas de 
guerra y enfermedades causadas  por la mala y 
escasa alimentación. Comienzan a recogerse y 



El Alfolí 12 (2013): 4-9 

8 
 

almacenarse sales y en el año 1814 ya encontra-
mos noticias sobre la subasta del ramo de la 
sal; en 1816 la  Instrucción General de Rentas 
Reales fija las obligaciones de los empleados y 
las reglas en los transportes y administración, y 
así poco a poco se va recuperando el ritmo. 
Pero la difícil situación económica hace 
imposible el abono de sueldos tanto a obreros 
como a los oficios de la administración, hasta 
tal punto que podemos decir que la historia de 
la sal es la historia de un mundo rural sumido 
en la pobreza y la escasez de medios. Trans-
currido un decenio del final de la guerra, entre 
1823 y 1824, conocemos testimonios angustio-
sos de esta precaria situación. Es el caso de los 
habitantes del pueblo de Bujalcayado, próximo 
a las salinas. Los hombres llevan tres meses 
trabajando en la fábrica de sales, se acerca el 
tiempo de pagar la contribución, no han cobra-
do su salario y la situación les supera. Acuden 
al intendente de la provincia a solicitar que no 
se les exija el pago de la contribución hasta que 
se les abone el dinero correspondiente a los 
meses trabajados en la salina de la Olmeda, 
porque no cuentan con recursos para hacer 
frente al pago de impuestos, si antes no reci-
ben sus salarios con los que además deben 
mantener a sus familias. A pesar de los proble-
mas económicos las salinas de Guadalajara 
siguen en auge durante el siglo XIX. 
 
Treinta y cinco años más tarde, la abolición del 
estanco de la sal en 1869 permitió la libre 
circulación y comercio, finalizando el mono-
polio que había existido desde época de Felipe 
II y produciendo cambios en la propiedad de 
algunas salinas, que incluso quedarán inactivas. 
Es el caso de las salinas de Imón y la Olmeda 
que en 1871 salen a subasta adquiriéndolas un 
grupo de 13 personas en calidad de copro-
pietarios. Entre ellos se encontraba José María 
Hueso, industrial chocolatero natural de Ateca 

(Zaragoza). Aquel chocolatero aragonés decidi-
do y emprendedor supo desde el principio  
compaginar la dirección de la fábrica familiar 
de chocolates Hueso con la explotación saline-
ra en la provincia de Guadalajara. Durante 130 
años la parte proporcional de propiedad de las 
salinas de la familia Hueso se fue transmitiendo 
a sus descendientes, vinculando el apellido a la 
sal como antes lo había sido al chocolate. 
 

 
Fig. 5: Retrato de tres generaciones de 
descendientes de José María Hueso.  

Los tres se ocuparon en su día de las salinas. 
 
Sólo tres años bastaron para poner en rodaje el 
Condominio de Propietarios de las Salinas de 
Imón y la Olmeda que en 1876 ya se distinguía 
como proveedor de la Real Casa.  
 
A finales del siglo XIX se ponen de moda los 
grandes Diccionarios Enciclopédicos, un 
compendio de información geográfica demo-
gráfica, agraria, social y política de cada 
pueblo. El más famoso fue el de Pascual Madoz 
que,  entre sus páginas, describe las  Salinas de 
Imón, como las mejores de España. Otro autor, 
Pablo Riera y Sans en su Diccionario 
Geográfico de España (1883) realiza la siguiente 
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descripción: “ ... cuenta esta localidad con una 
salinas en las que trabajan continuamente cinco 
norias depositando en receptáculos a propósito 
las aguas extraídas en donde se forma la sal por 
efecto de la evaporación del agua, ocupando 
un buen número de brazos y constituyendo 
una de las principales riquezas de esta 
población.” Hasta tal punto destacó su  
producción que llegaron a recibir la medalla de 
oro de la Exposición de Barcelona del año 
1888.  
 

 
Fig. 6: Certificado de la medalla de oro recibida en 

la exposición universal de Barcelona en 1888.  
Sin embargo con el final de siglo se inició el 
declive bajando mucho su producción. 
 
Durante el primer tercio del siglo XX, la Guerra 
Civil abre un obligado y duro paréntesis, los 
hombres volverán a marchar a filas y habrá que 
esperar al final del conflicto y a la posguerra 
para que la vida salinera recupere su latido. Sin 
embargo la recuperación  fue lenta  y en la 
segunda mitad de la centuria, el declive se 
acentúa debido en gran medida a la mejora de 
la red de comunicaciones que hizo que la sal de 
interior no fuese tan competitiva como la sal 
de la costa. Al dejar de ser la producción 
rentable las instalaciones dejaron de ser útiles, 

cayeron en el abandono hasta envejecer y 
decaer. 
 
A pesar de todo, la singularidad y la belleza de 
sus instalaciones sobresalieron por encima del 
deterioro, llamando la atención de especialistas 
y profanos, que no dudaron en reconocer su 
valor como testimonios privilegiados de la 
herencia cultural de esta comarca. Testigos de 
la historia salinera y de toda una forma de 
vida, sus elementos arquitectónicos se 
convirtieron en el año 1992 en un Bien de 
Interés Cultural (BIC) con categoría de 
Monumento, calificación que les otorga un 
mayor grado de protección, así como la 
obligación de mantenerlas y conservarlas como 
ejemplos dignos del patrimonio industrial. 
 

 
Fig. 7: Imagen de las salinas de Imón tomada  

en la primera mitad del siglo XX. Los edificios se 
mandaron construir en el siglo XVIII, durante  
la racionalización promovida por Carlos III.  

Hoy en día siguen en pie, aunque muy 
deteriorados, a pesar de su declaración  

como Bien de Interés Cultural.  
 



El Alfolí 12 (2013): 10-21 

10 
 

Breve historia de las salinas 
Gamo Pazos, siguiendo a Morère, señala que 
en la época alto imperial, el habitat rural del 
entorno de Segontia no se adaptaba única-
mente a la agricultura como modo de vida, 
sino que también tuvo gran importancia la 
explotación de la sal, de modo que al noroeste 
se encontraba una serie de centros rurales 
especializados en esta labor al menos desde la 
época de Tiberio, como La Olmeda y Carabias, 
que atravesaba la vía Tiermes-Segontia, mien-
tras y en otros asentamientos como Alcuneza o 
la villa de la ermita de la Virgen de los 
Quintanares, en Horna, esta actividad era 
compartida con la agricultura, la ganadería y la 
pesca (1). 
 
Imón, incluido en el Común de Villa y Tierra 
de Atienza, estuvo siempre ligado al señorío de 
los reyes castellanos, gracias a la utilización de 
sus salinas -denominadas de Emona en algunos 
documentos-, bajo cuya protección se 
encontraban, de modo que fueron los monar-
cas quienes concedían su aprovechamiento y 
quienes hicieron donación de grandes cantida-
des de dinero, obtenido gracias a su explota-
ción, a nobles y monasterios, como se pone de 
manifiesto en el testamento de Alfonso VIII, 
que tanto se distinguió por su amor hacia la 
villa atencina, en el que insistió para que la 
propiedad de las salinas quedara por siempre 
bajo el poder real. Él mismo dio importantes 
cantidades a los monasterios de Sacramenia y a 
las Huelgas Reales de Burgos, además de al 
hospital de dicha ciudad, dejando la décima de 
los impuestos cobrados a la mitra de Sigüenza. 
Como señala Herrera Casado, en el siglo XVIII 
las salinas seguían constituyendo una importan-

te fuente de ingresos, ordenando Carlos III su 
modernización en busca de un mayor aprove-
chamiento, lo que supuso al tiempo el auge de 
la población de Imón que, con la decadencia 
de la industria salinera vio perder sus habitan-
tes y su anterior prosperidad (2). El complejo 
salinero de Imón-La Olmeda, perteneció al 
Patrimonio Real hasta el 6 de mayo de 1871, 
en que fue enajenado de la corona (3). 
 
De las salinas de Santamera apunta que: “Antes 
de llegar a él, por el único camino que tiene 
acceso, se pasa por las salinas de Gormellón, 
utilizadas desde hace muchos siglos, y hoy 
todavía en explotación -los datos corresponden 
al periodo comprendido entre los años setenta 
y cinco y ochenta del siglo XX- mediante 
clásicos sistemas, pudiéndose contemplar cons-
trucciones y estructuras propias de esta minería 
de superficie, vivas aún desde remotos siglos” 
(4). En Rienda “Destacan las salinas, como 
conjunto curioso de explotación mineral 
antigua y tradicional, existiendo bien 
conservados los estanques, artesones y 
depósitos, así como la traza general del 
conjunto extractivo, hoy todavía en uso” (5). 
 
 

 
Fig. 1: Salinas de La Olmeda, hace una década 

 

El mundo rural de Guadalajara a mediados del siglo XX y causas del 
abandono de la actividad salinera 
José Ramón López de los Mozos Jiménez  
Diputación Provincial de Guadalajara 
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Sin embargo, de entre las salinas que 
conforman el complejo Atienza-Sigüenza, 
ningún dato aparece sobre las de Paredes de 
Sigüenza y Riba de Santiuste, aunque sí de las 
de Bujalcayado, de las que se dice que “Su 
razón de existir está un kilómetro más hacia el 
sur, en el valle, a los pies del caserío (…) las 
salinas de Bujalcayado, explotadas desde muy 
antiguo, productoras de beneficios a la corona 
desde la Baja Edad Media, y muy cuidadas de 
los Borbones, que a mitad del siglo XVIII 
construyeron una pequeña colonia, con 
almacenes amplios, casetas de aperos, 
viviendas para los operarios y una ermita, todo 
conservado hoy día como cuando se 
construyó, incluso el propio sistema de 
explotación de la sal, con casetones donde se 
extraía el agua del arroyo...” (6). 
 
Del complejo salinero del Alto Tajo, donde se 
encuentran las salinas de Almallá-Terzaga, el 
mencionado autor indica que “Las salinas que 
existen en el mismo pueblo centraron la 
atención de los magnates en la Edad Media, 
como todos los enclaves salineros, puntales de 
una economía básica. Así vemos que estas 
salinas son cedidas en parte al monasterio de 
Huerta por el conde D. Pedro Manrique de 
Lara, y luego la quinta señora doña Blanca, en 
su testamento de 1293, las cedió a su caballero 
Juan Fernández. En el siglo XIV, cuando el 
señorío se entregó al rey Pedro IV de Aragón, 
éste se las donó a su cortesano García de Vera. 
Pasaron  poco después al mayorazgo molinés 
de los Mendozas de Molina, condes de Priego 
a partir del siglo XV” (7). 
 
Respecto a las de Saelices de la Sal, añade: “Las 
instalaciones de aprovechamiento de esta sal, o 
salinas de Saelices, aunque de remoto origen, 
se presentan actualmente tal como en tiempos 
de Carlos III se reconstruyeron, ofreciendo un 

magnífico conjunto de canales y artesas hechas 
de piedra, con varias casas y casones para 
depositar aperos y mineral. Conjunto curioso y 
digno de un estudio meticuloso. Actualmente 
aún se siguen aprovechando” (8). 
 

 
Fig. 2: Vista parcial de las salinas de Saelices  

 
Antes de entrar de lleno en el análisis de las 
circunstancias que intervinieron en la paulatina 
desaparición de las industrias tradicionales sería 
conveniente otear el horizonte anterior con 
una mirada histórica. 
 
Así, durante el primer cuarto del siglo XX, que 
coincide con la denominada Dictadura de 
Primo de Rivera, nos encontramos con que la 
industria en la provincia de Guadalajara tuvo 
un carácter fuertemente intervencionista, 
atenta a preservar determinados intereses 
económicos -los sectores de mayor potencia, 
que ni siquiera reinvertían en su propio 
beneficio- ya que no tenía que preocuparse por 
los costes de producción pues la mano de obra 
era abundante y barata, desarrollándose las 
industrias siderúrgicas y cementeras (9), pero 
aunque, en general, la industria española sufrió 
un considerable desarrollo, no es posible decir 
lo mismo de la provincial. 
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La producción de hierro, en las tres fábricas 
existentes sufre un gran descenso en su mano 
de obra, aunque mejora técnicamente al 
incorporar motores eléctricos; los ocres de 
minio y hierro, con una sola fábrica creada en 
1924 y movida por vapor, baja en 1927 y 1928 
un 17 % de su producción inicial y en 1929 
queda a un 6 % de ella; las canteras tienen una 
evolución irregular, de modo que el alabastro, 
que se utilizaba para la realización de baldosas 
y baldosines, desciende en relación a la produc-
ción de anterior; la extracción de arcilla para 
construcción y cerámica se reduce en una 
tercera parte; la de la caliza baja un 28 %; la 
única mina de plata sufre un acusado descenso 
a pesar de la electrificación de la maquinaria 
empleada, de modo que en 1925 deja de 
constar su producción estadística, lo que quizá 
nos indique que dicha mina fue cerrada; los 
productos alcohólicos figuran en total retroceso 
y el número de industrias, que se dedican casi 
exclusivamente a la fabricación de alcohol 
vínico, aguardientes y licores, se ve reducida a 
la mitad; la industria forestal, principalmente 
aserraderos de madera de pino, se estanca 
entre 1923 y 1925 y los productos de 
transformación, como las colofonías, el 
aguarrás y el alcanfor, desaparecen en 1926. 
 
Por el contrario solamente hay dos industrias 
que crecen: por un lado, la fabricación de 
cementos portland, en la que tanto la mano de 
obra como la producción suben gracias a la 
mejora de la maquinaria empleada y a la 
política de “Firmes especiales” y, por otro, la 
producción de toba caliza y la de refractarios, 
que crecen respecto a 1923. 
 
Sin embargo, la producción salinera registra un 
importante descenso del 27 % entre 1923 y 
1924, seguida de un estacionamiento para 
finalmente reducirse casi a la mitad (un 49 %) 

de la producción inicial. Caída que, 
contrariamente a lo que sería normal, coincide 
con un periodo de aumento de mano de obra 
que llega a alcanzar el 71 % (10). 
 
El desestanco de la sal 
Al parecer, el valle del Salado debió gozar de 
un periodo de expansión tras el desestanco de 
la sal (1869) con la apertura de numerosas 
pequeñas explotaciones, que debió durar hasta 
mediados del siglo XX. Para el buen gobierno 
de las salinas se dictaron unas “Instrucciones” 
entre las que figuraron las otorgadas por el 
superintendente general de la Real Hacienda, 
Miguel de Muzquiz, con fecha 10 de 
noviembre de 1760 y, poco más de medio 
siglo más tarde, las firmadas por Mariano Egea, 
Lorenzo Calvo de Rozas y Edmundo Obian, en 
21 de julio de 1821, además de la Real Orden 
de 4 de enero de 1847, por la que las fábricas 
dependerían en lo sucesivo de la Dirección 
General de Rentas Estancadas, y en cuanto a su 
contabilidad, de la Contaduría General del 
Reino, hasta el 16 de junio de 1870, en que fue 
promulgada la ley mediante la que se 
declaraba libre la fabricación y venta de la sal. 
 

 
Fig. 3: En la segunda mitad del siglo XIX se 

publicaron estudios sobre el desestanco de la sal, 
como éste de la Junta de Comercio de Granada 



El Alfolí 12 (2013): 10-21 

13 
 

El tercer artículo de dicha ley, acerca del 
desestanco de la sal, es el que mayor interés 
tiene para la provincia de Guadalajara, ya que 
“se extendía por las provincias de Ávila, 
Segovia, Burgos, Soria, Madrid, Guadalajara, 
Valladolid, Zamora y Salamanca”.  
 
El punto más distante era Ciudad Rodrigo, que 
estaba a más de 76 leguas (unos 380 
kilómetros), y su coste de transporte el más 
elevado: 35 a 36 reales por fanega. En 1864 las 
remesas de sal se contrataban con la empresa 
de D. Luis Beltrán y Monzó y cada entrega 
llevaba su correspondiente “guía”, abonándo-
sele previamente 4 maravedíes por fanega 
retirada. Señala Meniz Marquez -a quien 
seguimos- que a partir del mencionado 
desestanco, en que se paralizó la producción, la 
sal existente -18.178 quintales y 90 libras- (poco 
más de 836 toneladas) fue subastada y, poco 
después, el 19 de marzo y el 17 de mayo de 
1871, quedaban cesantes los administradores de 
las salinas de La Olmeda y de Imón, 
respectivamente. Aún así, un pequeño 
remanente de casi 132 toneladas de sal fue 
solicitado por Ateca a 1,70 pesetas el quintal 
(unos 46 kgs.). 
 
Como ejemplo moderno y según la Estadística 
Minera de España del Ministerio de Industria y 
Energía correspondiente al año 1986, podemos 
decir que la producción de sal de 1985 fue de 
11.332 Tm., que se vendieron por 45.172 
pesetas a la industria vidriera, alimentaria y 
otras no especificadas (11). 
 
El mundo rural a mediados del siglo XX 
Hay que partir de la base, de todos conocida, 
tanto por tradición como por condiciona-
mientos geográficos, de que la provincia de 
Guadalajara ha sido una zona eminentemente 
agrícola y ganadera, por lo que la industria 

local, como ha quedado de manifiesto, ha 
estado siempre en estrecha relación con esta 
característica, como lo demuestra la existencia 
hasta los años treinta, de diez constructores de 
carros y una fábrica de herraduras, al lado de 
una escasa industria alimenticia dedicada a la 
fabricación de chocolates, embutidos, pastas 
para sopa, mantecas, gaseosas y sifones y 
salazones de carne, además de otras de 
transformación de la madera y algunas de 
hielo, que ponen en evidencia el claro divorcio 
existente entre la imagen del desarrollo 
industrial que se tiene  del resto de España 
durante este periodo y la situación de la misma 
a nivel provincial. Estos datos, que se refieren a 
finales de los años treinta pueden hacerse 
extensivos a los años cincuenta y aún más, 
concretamente hasta mediados de los sesenta, 
en que se reconoce a Guadalajara como 
Polígono de Descongestión de Madrid (12).  
 

 
Fig. 4: Ganado ovino pastando en  
las cercanías de Molina de Aragón 

 
Recordemos que los datos que seguidamente 
ofrecemos se refieren a mediados del siglo XX 
y que, desde entonces hasta el momento 
actual, han sido muchos los cambios sufridos 
por la provincia de Guadalajara. 
 
Como recoge Julián Alonso Fernández en su 
tesis doctoral, la provincia de Guadalajara es 
una de las más deprimidas económica y 
socialmente de España. A su pobreza en 
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recursos, generalmente debidos a una agricultu-
ra submarginal, dado que se asienta en suelos 
pobres compuestos por calizas, hay que añadir 
una ineficaz infraestructura, además de la 
cercanía a la capital de la nación -con su gran 
poder de atracción- y el abandono de su 
destino en manos de una población envejecida, 
poco eficaz y nada emprendedora, dado que la 
juventud es la principal protagonista de la 
emigración; lo cual nos conduce ante la idea de 
una provincia deprimida, que poco o casi nada 
representa a nivel nacional, cuyas estructuras 
poblacionales y económicas están muy por 
debajo de lo que le correspondería por su 
situación geográfica y por su extensión 
superficial, -constituyendo una rémora para el 
desarrollo armónico del centro peninsular-, 
cuyas conexiones fundamentales se centraban 
en el aporte de gran cantidad de mano de obra 
-su principal producto de exportación-, energía 
eléctrica y materias primas agrícolas, mineras y 
forestales.  
 
Sin embargo, el interés por su estudio se 
acrecienta gracias a las variaciones sufridas a lo 
largo del tiempo, ya que tras muchos años de 
estancamiento y regresión económica parece 
despegar tímidamente en el campo industrial 
gracias, como se ha dicho, a los Polígonos de 
Descongestión de Madrid, que comenzaron a 
convertir eso que después se denominaría el 
“Corredor del Henares” en un eslabón del eje 
Madrid-Zaragoza, con puntos clave como 
Azuqueca y Guadalajara, que en aquellos años 
constituían el final de una cadena que se 
rompió por culpa de una industria tímida, 
como la que se estableció en Humanes, 
Matillas, Jadraque o Sigüenza. 
 
Conviene tener en cuenta también la 
excentricidad geográfica de la capital de la 
provincia que, asentada en un extremo de la 

misma, no reunía las condiciones más idóneas 
para una buena administración, dado que sus 
funciones se limitaron a los aspectos funciona-
riales y asistenciales a través de los correspon-
dientes organismos oficiales, y a los meramente 
comerciales; además intervino en esa falta de 
desarrollo la red de comunicaciones existente, 
lo que explica que poblaciones como Sigüenza, 
con 3.000 habitantes o Molina de Aragón, con 
5.000, absorbiesen parte de las funciones pro-
pias de una capital o, al menos, de una loca-
lidad de mayor entidad.  
 

 
Fig. 5: Vista general de Sigüenza,  
con la catedral en primer término 

(©www.turismodecastillalamancha.com) 
 
A modo de resumen puede decirse que 
Guadalajara es una provincia cuya mayor parte 
se encuentra enclavada a excesiva altitud sobre 
el nivel del mar, con casi total ausencia de 
recursos naturales y escasas e irregulares 
precipitaciones, lo que unido a lo quebrado del 
terreno da lugar a ríos torrenciales, poco 
caudalosos, además de una densidad de 
población bajísima y una población altamente 
diseminada en multitud de pueblos de escasa 
entidad, así como sin ciudades que permitieran 
la creación de una red urbana de calidad. 
Amén, claro está, de una población envejecida 
y escasamente cualificada, con unas comunica-
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ciones deficitarias y desarticuladas, cuya estruc-
tura laboral era claramente la de un país 
subdesarrollado, y en definitiva, con una 
estructura inoperante (13). 
 
Veamos ahora algunos de sus caracteres 
demográficos, especialmente el reparto espacial 
de la población de la provincia en el contexto 
socioeconómico, que no es más que causa y 
efecto de su estructura y dinámica a mediados 
del siglo XX. 
 
Si como hemos señalado anteriormente el 
hombre vive en relación con el medio físico 
que lo sustenta, podremos deducir que el 
efectivo humano no será muy elevado, puesto 
que tanto el clima, como el relieve, el tipo de 
suelos, etc., le resultarán poco apropiados para 
su asentamiento y por lo tanto para el 
desarrollo de sus actividades. De ahí 
precisamente que en los pueblos de las 
serranías del Sistema Central e Ibérico se den 
las más bajas tasas de población de la Meseta 
Sur española (Guadalajara era la penúltima 
provincia de España en población absoluta) y 
cuyo rasgo más sobresaliente quizá sea la 
regresión demográfica que conduce rápidamen-
te, a la despoblación progresiva del territorio, 
problema de gran interés cuyo análisis es 
insoslayable. Esta regresión -seguimos nueva-
mente a Julián Alonso- hay que buscarla no 
sólo en los condicionantes del medio, como ya 
hemos visto, sino en la creciente diferencia 
entre los ingresos, es decir, entre los niveles de 
vida del campesino de la provincia en 
comparación con los valores medios del país, 
lo que condujo al abandono del campo y, 
como consecuencia, de los pueblos y al 
desperdicio de las escasas inversiones 
efectuadas al nivel de infraestructuras. 
 
        

He aquí los datos correspondientes a 1970: la 
provincia de Guadalajara, cuya extensión abar-
ca el 2,4% del territorio nacional, poseía una 
población que apenas llegaba al 0,4% del total 
español, concentrado en demasiados núcleos 
de población -405 municipios en 1960, que 
diez años más tarde se redujeron a 335-, de los 
que solamente tres superaban los 5.000 
habitantes y el 84,4 % de los restantes que no 
alcanzaba los 500. Precisamente la zona donde 
se asienta el complejo salinero más importante 
de Guadalajara, es decir, la zona Noroeste es 
donde se advierte una mayor despoblación, 
dado que sus pueblos apenas superan los 100 
habitantes. Se trata, por tanto, de núcleos 
aislados entre sí y cuya relación con el resto de 
la provincia a veces es inexistente, si 
exceptuamos Atienza, que también va 
perdiendo habitantes: de los 1.564 que tenía en 
1950, descendió a 751 en 1970, y todavía sigue 
descendiendo en los tiempos actuales. 
 

 
Fig. 6: Vista de Atienza, con su imponente castillo 
roquero (©www.turismodecastillalamancha.com) 

 
Otro tanto sucede en los pueblos del sector 
oriental, donde se encuentra el Señorío de 
Molina, cuyos núcleos de población poseen 
entre los 100 y los 200 habitantes, salvo seis 
municipios de un total de más de cien, que 
superan los 500, incluyendo la propia capital 
del Señorío, Molina de Aragón, que contaba 
con 3.204 habitantes. 
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Si resumimos podremos comprobar que “de las 
467 entidades de población, pasan de 2.000 
habitantes tan sólo 8, y de 1.000 habitantes 
únicamente 22. En total, nada menos que un 
54,9 % de los núcleos de población concentra-
da albergan menos de 200 habitantes”. Pero lo 
grave fue que a partir de 1970 fue notorio el 
aumento del número de municipios que dismi-
nuyeron progresivamente su población confor-
me avanzaba el siglo. Pero, ¿cuál era el 
principal problema socioeconómico que plan-
teaba la existencia de estos minúsculos munici-
pios? -No olvidemos que el 84,4 % albergaba 
de 0 a 500 habitantes-. Desde nuestro punto 
de vista, fundamentalmente la carencia de ser-
vicios y presupuestos suficientes como para 
poder subvenir a sus propias necesidades 
comunitarias, dado el escaso número de contri-
buyentes y la falta de bienes de propios, baste 
decir que el presupuesto medio por municipio 
y año era de 60.000 pesetas (14). 
 

 
Fig. 7: Camino rural cerca de Traid, en  
el extremo nororiental de la provincia,  
considerado un “desierto demográfico” 

 
Otras consecuencias demográficas 
- La nupcialidad.- Mientras que en la capital la 
tasa se muestra constante, en el resto de la 
provincia es la más baja de España, debido 

principalmente al éxodo de los jóvenes o en 
edad de contraer matrimonio. Curiosamente 
esta evolución va decreciendo hasta 1966 en 
que parece estabilizarse o sufre pequeñas alzas. 
“Este fenómeno que coincide, con uno o dos 
años de retraso, con el momento en que la 
emigración decelera su anterior ritmo” y es 
muy baja: de un 4,7 por mil. 
 
- La natalidad. Aquí el fenómeno se torna 
engañoso dado que la falta de equipamiento 
sanitario de los núcleos de población hizo que 
los nacimientos se produjeran en la capital de 
la provincia, pero aún así -gracias a la 
inmigración a la capital- la tasa resultó ser la 
más baja de las provincias de Castilla la Nueva, 
mientras que en el resto de la provincia además 
de ser baja era decreciente, y precisamente se 
debía a la escasa nupcialidad y al 
envejecimiento de la población. 
 
- La mortalidad. Por el contrario, en la capital 
nos encontramos con una tasa de mortalidad 
muy baja, debido al rejuvenecimiento de la 
población llegada de los pueblos de la 
provincia, ya que en el año 1970 era del 6,1 %, 
siendo la más cercana la de Ciudad Real en una 
proporción del 9,2 %. Pero en el resto de la 
provincia era superior a la media nacional e iba 
en aumento, siempre por culpa del progresivo 
envejecimiento de sus habitantes. 
 
Como consecuencia tenemos que el 
crecimiento vegetativo es muy alto en la 
capital, pero en cifras absolutas es escaso 
gracias al bajo número de habitantes y a la 
poca nupcialidad, aunque superior al 
crecimiento censal, lo que quiere decir que 
Guadalajara “exporta” parte de su población a 
otras zonas del país, mientras que en el resto 
de la provincia es muy bajo y va en declive, en 
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gran parte debido a la alta tasa de emigración 
de personas en edad activa (15). 
 
La emigración 
Los movimientos migratorios.- En la provincia 
de Guadalajara es tal su importancia (para el 
caso que estudiamos), que constituyen proba-
blemente el elemento principal de todos los 
demás caracteres demogeográficos, al ser tanta 
su influencia sobre ellos, así como en el 
desarrollo de la economía. 
 
Salvo en la epidemia de gripe de 1918 y la 
guerra civil (cuyas consecuencias se sintieron 
hasta 1943), el saldo ha sido siempre 
migratorio e incluso en las últimas décadas del 
siglo XX se ha ido incrementado. Lo veremos 
con mayor claridad a través de un ejemplo: en 
1970 el número de habitantes de toda la 
provincia era de 147.732 personas, -que 
hubiesen sido 302.488 si el saldo migratorio 
entre 1900 y 1970 no hubiese llegado a los 
154.756 habitantes, pues según datos 
elaborados por el Instituto Nacional de 
Estadística, la mayor emigración correspondió 
a los periodos comprendidos entre los años 
1961-70, con 45.038 personas; 51-60, con 
34.418, y 1911-20, con 21.053-, puesto que en 
el resto de decenios siempre estuvo próxima a 
las 15.000 personas como media, lo que viene 
a significar una cifra media anual de 4.503. 
 
Y de ese periodo intercensal de 1961 a 1970, el 
46,3 %, es decir, 13.132 personas cuya edad 
estaba comprendida entre los 25 y los 64 años, 
o sea, las personas en edad de trabajar, -el 
34,10 % eran obreros cualificados, en su mayor 
parte varones (45,08 %) solteros- que en 
muchos casos también desarraigaban a sus 
familias, con lo que nos encontramos una 
provincia en la que casi únicamente 
permanecen los habitantes de menor y de 

mayor edad, así que las mayores pérdidas 
demográficas son directamente proporcionales 
a las más bajas densidades de población (16). 
 
Por lo tanto puede decirse que la actividad 
salinera se vio afectada del mismo modo que 
otras actividades rurales (la fabricación de 
harina, la molienda de la aceituna, la industria 
jabonera, el pastoreo, etc.), por los mismos o 
por similares factores, entre los que 
señalaremos las grandes diferencias existentes 
entre el mundo rural y el urbano, puesto que 
en el primero los bajos rendimientos y la escasa 
productividad del campo, eminentemente de 
secano, junto a la irregularidad de las cosechas, 
como consecuencia de una climatología 
adversa, y al bajo nivel de vida del campesino, 
debido a los largos paros estacionales y al 
cultivo de terrenos de escasa extensión y 
calidad, así como a la casi inexistente 
mecanización, contribuyeron a fomentarla 
tratando de buscar mejores formas de vida, 
más cercanas al mundo urbano (17). 
 
Tanto es así que, de una población de 32.878 
habitantes de hecho, se produjo hasta 1960 un 
descenso de 25.962 (un 15,6 %); entre 1960 y 
1970, dicho descenso aumenta alarmantemente 
hasta el 32 %, es decir, la población se reduce 
a 17.662 habitantes, y entre los años 70 y 80 
otro 36 % más, siendo la población, en 1981, 
de 11.301 habitantes. En resumen, entre 1950 y 
1980 el descenso sufrido fue del 63,2 %, con 
tendencia a la baja en años sucesivos (18). 
 
Las pequeñas explotaciones salinas 
Eran explotaciones con un escaso número de 
trabajadores de dos tipos: unos estaban 
encargados de la administración de las salinas; 
y otros, a su cuidado. Todos dependían del 
administrador, que era el responsable, de 
modo que hacia 1850 en Imón había también 



El Alfolí 12 (2013): 10-21 

18 
 

dos inspectores y un escribiente, mientras que 
el personal de almacenes y fábrica estaba 
compuesto por un guarda, los pesadores, un 
maestro de fábrica y varios aceñeros, a los que 
había que añadir el personal de Resguardo, que 
corría a cargo de los caudales, salobrales, 
repeso de la sal, etc.; diecinueve hombres en 
total, cifra muy superior a la de los empleados 
en La Olmeda. Que eran solamente tres. 
 

 
Fig. 8: Trabajadores de las salinas de Imón, 
cargando sal en los años 30 (© Condominio  

de las Salinas de Imón y de La Olmeda) 
 
La recolección, que hacían los vecinos de los 
pueblos aportando dos mulas cada uno,  
comenzaba en el mes de junio y terminaba en 
el de septiembre, cuyos servicios se concer-
taban previamente con la Hacienda Pública y 
por ello se les pagaba 28 maravedíes por 
fanega, los que barrían y encumbraban recibían 
8 reales y en el resto de los trabajos, tanto 
hombres como caballerías, cobraban la misma 
cantidad: 4 reales.  

Algo más percibían los carpinteros y los 
albañiles: 12 y 6-7 reales, respectivamente. 
Durante los cuatro meses que duraba la 
temporada de recolección solían hacerse 12 ó 
13 sacas, que producían 1.000 fanegas diarias 
(equivalentes a 51,5 toneladas) (19). 
 
El orden se mantenía correctamente, sin 
alteraciones, dado el carácter pacífico y 
obediente de los trabajadores; además existía 
un Reglamento de Régimen Interior que 
indicaba las funciones de cada cual, así como 
una Ordenanza Especial en Imón, que servía 
para el buen gobierno del resto de salinas de la 
provincia. Referente a lo que hoy podríamos 
denominar como asistencias sociales, Imón 
pagaba 750 reales a un capellán que decía misa 
diaria, “de alba” y 180 más por una novena a 
San Antonio. 
 
Las enfermedades más frecuentes entre los 
trabajadores, al menos entre los de La Olmeda, 
eran los dolores reumáticos y las calenturas 
intermitentes, lo que  motivó la construcción 
de varias casas, dentro del coto salino, que 
evitara el desplazamiento de los trabajadores 
desde su pueblo distante un cuarto de legua, o 
sea, poco más de un kilómetro y medio (20). 
 
Desarrollo de los medios de transporte 
El tren en Sigüenza.- La vía férrea Madrid-
Zaragoza-Alicante (M.Z.A.), cuyo tramo Jadra-
que-Medinaceli se inauguró el 2 de julio de 
1862, entraba en la provincia de Guadalajara 
por Azuqueca de Henares y salía de ella por 
Horna, para entrar en la de Soria. Tenía 
parada, además de en Sigüenza, que por su 
población y activo comercio fue la segunda 
estación alcarreña en importancia, en varios 
pueblos de los alrededores como Baides, 
Cutamilla, Alcuneza y Horna, lo que también 
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pudo contribuir al desarrollo comercial de la 
zona (21). 
 
A partir de 1870, comprobada ya la 
importancia del ferrocarril en el desarrollo del 
comercio y la industria, comenzaron a 
establecerse almacenes y fábricas junto a las 
estaciones, para los que se crearon apartaderos 
(22). 
 

 
Fig. 9: Estación de ferrocarril de  

Sigüenza, en la actualidad 
 
Sin embargo, según algunos historiadores, 
aunque las expectativas depositadas en este 
medio de transporte fueron grandes, al menos 
en Guadalajara la industria tardó mucho en 
apreciar sus ventajas, pues tanto ésta como el 
comercio tardarían mucho en sacar provecho 
del paso del ferrocarril por la provincia. 
 
Como señala Mejía Asensio, hubo que esperar 
más de cien años, hasta que llegaron los 
setenta, para que la ciudad viera crecer 
alrededor del ferrocarril sus más importantes 
industrias, como consecuencia de la creación de 
los polígonos industriales (23).  
 

Paradójicamente, al igual que sucedió con 
numerosos pueblos de la Campiña del Henares, 
a los que el trazado de la vía dejó alejados del 
bienestar que esperaban, Sigüenza se vio 
gravemente perjudicada con la llegada del tren, 
puesto que hasta 1860 había sido la capital 
comercial de una extensa zona, donde se 
celebraban dos mercados semanales, dos 
mayores anuales y dos ferias dedicadas a mulas 
y caballos, capitalidad que perdió en beneficio 
de otros lugares que también se convirtieron en 
importantes mercados gracias a la mejora de 
las comunicaciones con las provincias limítrofes 
y a la capacidad de poblaciones cercanas, 
como Jadraque, de abastecerse directamente 
mediante el ferrocarril. 
 
También contribuyó a esta decadencia 
comercial de Sigüenza la ampliación de la línea 
hasta Soria que potenció la bajada de los 
negocios en los comercios y la caída de las 
ventas al dejar de acudir los agricultores de 
numerosos pueblos cercanos a Soria, que antes 
vendían sus cosechas en Sigüenza (24). 
 
A mediados del siglo XX se abrió el túnel de 
Horna en la línea Madrid-Barcelona, entre 
Guadalajara y Soria, que acortaría distancia y 
tiempo. También la estación de Torralba del 
Moral, que serviría de empalme al ferrocarril 
Soria-Castejón-Pamplona (25). 
 
En la zona salinera de Atienza-Sigüenza los 
caminos eran de herradura, por lo que durante 
los meses de invierno apenas podían transi-
tarse, de modo que los carros que se utilizaban 
para el transporte de la sal no podían llegar 
hasta las salinas, parando en determinados 
pueblos -todavía se recuerda en alguno de 
ellos- como Mirabueno, Torremocha del 
Campo, Algora, etc., donde se estacionaban 
para no sufrir percances, y desde donde 
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conducir la sal, en viajes concertados con 
antelación, a lomos de caballería. 
 
Esto entrañaba un grave perjuicio económico 
para los transportistas en carro, puesto que por 
cada fanega de sal tenían que pagar entre 3 y 4 
reales, por una distancia de 4 ó 5 leguas (entre 
20 y 25 kilómetros). De lo contrario podían 
estar expuestos  a quedarse sin sal por culpa de 
las lluvias o a pérdidas por robo. 
 
Aprovechamos esta ocasión para subrayar la 
importancia del transporte de la sal en el 
desarrollo de la caminería provincial, todavía 
patente en la toponimia menor con nombres 
como Carralasal, Camino de la sal, Camino 
salinero, etc., además, claro está, de las 
numerosas construcciones necesarias, puentes, 
cargaderos, etc.  
 
Sabemos que en Imón hubo tres puentes, dos 
de ellos de madera y uno de mampostería, 
mientras que en La Olmeda, donde también 
hubo otros tres, dos eran de calicanto y uno de 
madera (26). 
 
Sin embargo, las salinas situadas en la zona que 
hoy denominamos del Alto Tajo no tuvieron 
igual suerte que las de la zona seguntina a la 
hora de ver facilitada su comercialización 
gracias al ferrocarril, pues las carreteras del Alto 
Tajo y del Señorío de Molina eran más bien 
caminos de herradura, si exceptuamos la 
carretera general a Tarragona. A ello hay que 
unir una mayor despoblación, ya que en esta 
zona las migraciones verdaderamente impor-
tantes, duraderas o definitivas, fueron las 
interiores, que comenzaron al finalizar la 
guerra del 36-39 generalizándose a partir de 
los años cincuenta del siglo XX, hasta alcanzar 
su máximo apogeo entre 1960 y 1975 (27).  
 

La mejora de la red de transportes hizo la sal 
de interior poco competitiva, puesto que 
resultaba más barata la de la costa, al tener 
temporadas más largas de producción y 
realizarse ésta a escala industrial (28), además 
de gozar de más horas de sol y por lo tanto de 
evaporación, aunque la sal de Imón y La 
Olmeda empleara el ferrocarril dado que este 
medio de transporte, mucho más rápido que el 
animal tradicional, hizo de Sigüenza la “capital 
de la sal” (de interior) facilitando su comer-
cialización y distribución (29). 
 

 
Fig. 10: Vagones de sal preparados para su 

transporte desde la estación de Sigüenza, con el 
almacén propiedad del Condominio de las Salinas 

de Imón y de La Olmeda, al fondo (© Condominio 
de las Salinas de Imón y de La Olmeda) 

 
Conclusiones 
Para Catalina Meniz, hay cuatro puntos 
positivos y uno negativo, acerca del complejo 
industrial de Imón.  
 
Como positivos: unos costes de producción 
mínimos, estabilidad en la producción, calidad 
óptima de las sales e importante creación de 
puestos de trabajo, con una industria auxiliar 
que dependía de él (como la provisión de 
útiles de esparto). 
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Como negativo, por excelencia, la falta de vías 
de comunicación adecuadas, a pesar de lo cual 
se mantuvo a la cabeza durante el estanco de 
la sal (30). 
 
Llegados a este punto surge la pregunta ¿qué 
fue antes, el éxodo o el abandono de la 
salinicultura? Creemos que ambas cosas casi al 
mismo tiempo ya que el proceso fue doble: a 
mayor abandono del campo menor posibilidad 
de encontrar trabajo y, a menor posibilidad de 
encontrar trabajo, mayor emigración.  
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Introducción 
Por medio del presente trabajo tratamos de 
acercarnos al léxico de la sal y a  cómo éste 
ha quedado reflejado en la toponimia de 
Guadalajara. 
 
Para ello, tras esta breve introducción, 
presentaremos una nómina con todos los 
topónimos, mayores y menores, que se refie-
ren a la sal y aparecen en diversos documen-
tos. Con el fin de hacer la mencionada 
relación más comprensible, hemos incluido al 
final de cada topónimo -entre paréntesis- 
una abreviatura que indica directamente el 
libro o documento en el que aparece el 
topónimo de que se trate, así:  
 
CE: Catastro del Marqués de la Ensenada. 
Desp.: Despoblados (ver Ranz, López de los 
Mozos y Remartínez, 2009).  
H: Mapas Militares 1:50.000. 
MC: Martínez Cejudo, 2002 (sobre La Yunta). 
ML: Martínez Larriba, 1993 (sobre Torrubia). 
TM: Topónimos Mayores (ver Ranz (2007)). 
Y: Yago (1993). 
 
Después nos acercaremos al léxico de la sal, 
deteniéndonos en algunos topónimos meno-
res y especialmente en la toponimia mayor, 
para finalizar con unas conclusiones y con la 
bibliografía utilizada o referida en este 
trabajo. 
 
Para poder observar la importancia de la sal 
en tiempos pasados, hemos optado por 
ofrecer una primera nómina o relación de 
topónimos dispuestos por orden alfabético 
(II a), con lo que quedará más clara, a 
primera vista, su influencia en las vías de 
comunicación y otros lugares con ellas 
relacionados, de capital importancia para el 
mejor conocimiento de la caminería y, una 

segunda (II b), por municipios, de interés a la 
hora de establecer porcentajes y confec-
cionar una estadística de topónimos alusivos 
a la sal y su mundo.  
 
Nómina 
 
Aleguillas, Las (Bujalcayado) (CE) 
Aleguillas, Las (Cifuentes) (CE) 
Aleguillas, Las (Prádena de Atienza) (CE) 
Alobrales, Los (Sigüenza) (CE) 
Altto de la Salada, lo (Sigüenza) (CE) 
Armalla, Caserío de (Tierzo) (Y) 
Armalla, Cerro Verde de (Tierzo) (Y) 
Armalla, Salinas de (Tierzo) (Y) 
Armallones (TM) 
 
Callejuela de la Puerta Salinera (Cifuentes) (CE) 
Calzada del Salobral (Alcuneza) (CE) 
Camino de las Salinas (Bujalcayado) (CE) 
Camino de las Salinas, el (Ures) (CE) 
Camino que va a las Salinas (Cirueches) (CE) 
Camino que va a los Salobrales (Sigüenza) (CE) 
Carrasalinera (Cifuentes) (CE) 
Carrasalinera (Montarrón) (CE) 
Carretera de las Salinas (Sigüenza) (CE) 
 
Fuensalobre (Anguita) (H) 
Fuente Salada, Puntal de (Checa) (Y) 
 
Gormellón, Salinas del (Riofrío del Llano) (Y) 
 
Imón (TM) 
Inesperada, Salinas de la (Ocentejo) (Y) 
 
Lamederos. Los (Torrubia) (ML) 
Lomo de la Salobre, El (Torrubia) (ML) 
 
Nuestra Señora de Armalla, Ermita de (Riba de 
Saelices) (Y) 
 
Olmeda, Salinas de (La Olmeda de Jadraque) (Y) 
 
Pozo de las Salinas (Alcuneza) (CE) 
Pozuelo de Valsalobre, Camino de (Zaorejas) (Y) 

Toponimia de la sal en la provincia de Guadalajara 
José Ramón López de los Mozos Jiménez1 & José Antonio Ranz Yubero2 

1Diputación Provincial de Guadalajara, 2Universidad de Alcalá 
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Pradera del Salobral (Alcuneza) (CE) 
Prado de los Salobrales (Sigüenza) (CE) 
Puerta del Salobral (Alcuneza) (CE) 
 
Riosalido (TM) 
 
Saelices de la Sal (TM) 
Saelices de la Sal, Camino de (Padilla del 
Ducado) (Y) 
Sal, Cuesta de la (Villar de Cobeta) (Y) 
Salada, Fuente (Alpedrete de la Sierra) (Y) 
Salada, La (Sigüenza) (CE) 
Salado, Arroyo (Castilnuevo) (Y) 
Salado, Rambla del (Cubillejo de la Sierra) (Y) 
Salado, Rambla del (Molina de Aragón) (H) 
Salado, Río (El Atance) (Y) 
Salado, Río (Imón) (Y) 
Salado, Río (Matillas) (Y) 
Salado, Río (Riofrío del Llano) (Y) 
Salado, Río (Riotiví del Valle) (Y) 
Salado, Río (Valdelcubo) (Y) 
Salaizes (Cifuentes) (CE) 
Salega de los Quiñones, La (Matallana) (CE) 
Salega, La (Matallana) (CE) 
Salegal, Alto del (Torrubia) (ML) 
Salegar del Enfermo, El (Condemios de Abajo) 
(CE) 
Salegar, El (Torrecuadrada de los Valles) (Y) 
Salegar, El (Zarzuela de Jadraque) (Y) 
Salegas de Terrón, Pico de las (Villel de Mesa) (Y) 
Salegas del Puntal (Campillo de Dueñas) (Y) 
Salegas, Camino de las (Valhermoso) (Y) 
Saleguilas, Las (Villacorza) (CE) 
Saleguillas, Las (La Cabrera) (CE) 
Saleguillas, Las (Prádena de Aienza) (CE) 
Salero, El (Saelices de la Sal) (Y) 
Salero, Puente del (Saelices de la Sal) (Y) 
Salgar, Camino del (Guadalajara) (Y) 
Salinas de Bujalcayado (Bujalcayado) (CE) 
Salinas, Arroyo (Aguilar de Anguita) (Y) 
Salinas, Camino de las (Baños de Tajo) (Y) 
Salinas, Camino de las (Carabias) (Y) 
Salinas, Camino de las (Corduente) (Y) 
Salinas, Camino de las (Riotoví del Valle) (Y) 
Salinas, Camino de las (Tierzo) (Y) 
Salinas, Casa de las (Anquela del Ducado) (Y) 
Salinas, Fuente de las (Castilnuevo) (Y) 
Salinera, Barranco de la (El Pobo de Dueñas) (Y) 
Salinera, Barranco de la (Setiles) (Y) 
Salinera, Camino de la (Guadalajara) (CE) 

Salinera, Cañada (Traíd) (Y) 
Salinera, Senda (Zaorejas) (Y) 
Salinero, Camino de (Bujalaro) (Y) 
Salinero, Camino de (Cendejas de la Torre) (Y) 
Salinero, Camino de (Huérmeces del Cerro) (Y) 
Salinero, Camino de (Moratilla de Henares) (Y) 
Salinero, Camino de (Negredo) (Y) 
Salineros, Camino de (Jadraque) (Y) 
Salinillas (Alcolea de las Peñas) (Desp.) (TM) 
Salitral, Loma del (Alpedroches) (Y) 
Salmerón (TM) 
Salmerón, Camino del (Escamilla) (Y) 
Salmerón, Camino del (Valhermoso) (Y) 
Salmerón, Camino del (Villaescusa de Palositos) 
(Y) 
Salmerón, Tejadillo (Peralveche) (Y) Quizá se 
trate de un apellido. 
Salmerón, Vado del (Zaorejas) (Y) 
Salmoral, Llanos del (Miedes de Atienza) (Y) 
Salobral Cabero, El (Luzaga) (CE) 
Salobral de  Mal Pica (Carabias) (CE) 
Salobral de la Dehesa, El (Alcuneza) (CE) 
Salobral de las Cañadillas, El (Alcuneza) (CE) 
Salobral, Casa del (Mondéjar) (Y) 
Salobral, El (Carabias) (CE) 
Salobral, El (Cubillejo de la Sierra) (Y) 
Salobral, El (Horna) (CE) 
Salobral, El (La Yunta) (MC) 
Salobral, El (Luzaga) (CE) 
Salobral, El (Riba de Santiuste) (CE) 
Salobral, El (Sigüenza) (CE) 
Salobral, El (Ures) (CE) 
Salobral, Fuente de (Guijosa) (Y) 
Salobral, Fuente de (Luzaga) (Y) 
Salobral, Fuente del (Mondéjar) (H) 
Salobral, Fuente del (Sigüenza) (H) 
Salobral, Molino de (Alcuneza) (Y) 
Salobral, Rambla (Campillo de Dueñas) (Y) 
Salobral, Rambla (Cubillejo de la Sierra) (Y) 
Salobral, Rambla (La Yunta) (Y) 
Salobrales, Los (Sigüenza) (CE) 
Salobre, Arroyo (Bañuelos) (Y) 
Salobre, Arroyo (Canales de Molina) (Y) 
Salobre, Arroyo (Driebes) (Y) 
Salobre, Arroyo (Tierzo) (Y) 
Salobre, Arroyo del (Corduente) (H) 
Salobre, Arroyo del (Tierzo) (H) 
Salobre, La (Rueda de la Sierra) (Y) 
Salobre, La (Torrubia) (ML) 
Salobre, Prado de la (Torrubia) (ML) 
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Salobreja, Collado de la (Checa) (Y) 
Salobreja, La (Fuembellida) (Y) 
Salobreja, La (Orea) (Y) 
Salobreja, Loma de la (Checa) (Y) 
Salobreja, Loma de la (Orea) (Y) 
Senda de las Salinas (Sigüenza) (CE) 
Senda de Ures a las Salinas (Sigüenza) (CE) 
Senda del Salobral, El (Alcuneza) (CE) 
 
Valsalobre (TM) 
Valsalobre, Barranco de (Renales) (Y) 
Valsalobre, Camino de (Cifuentes) (Y)  
Valsalobre, Camino de (Villaverde del Ducado) 
(Y) 
Varrio de las Salinas de Medina Zeli, El (Luzaga) 
(CE) 
 

 
Fig. 1: Entrada por carretera a Salinas de Armallá, 

con el alfolí principal al fondo 
 
Nómina (por municipios) 
 
Aguilar de Anguita 
Salinas, Arroyo (Y) 
Alcolea de las Peñas  
Salinillas (Desp.) (TM) 
Alcuneza 
Calzada del Salobral (CE) 
Pozo de las Salinas (CE) 
Pradera del Salobral (CE) 
Puerta del Salobral (CE) 
Salobral de la Dehesa, El (CE) 
Salobral de las Cañadillas, El (CE) 
Salobral, Molino de (Y) 
Senda del Salobral, El (CE) 
Alpedrete de la Sierra  
Salada, Fuente (Y) 

Alpedroches  
Salitral, Loma del (Y) 
Anguita  
Fuensalobre (H) 
Anquela del Ducado.  
Salinas, Casa de las (Y) 
Armallones (TM) 
Atance, El 
Salado, Río (Y) 
Baños de Tajo  
Salinas, Camino de las (Y) 
Bañuelos  
Salobre, Arroyo (Y) 
Bujalaro 
Salinero, Camino de (Y) 
Bujalcayado 
Aleguillas, Las (CE) 
Camino de las Salinas (CE) 
Salinas de Bujalcayado (CE) 
Cabrera, La 
Saleguillas, Las (CE) 
Campillo de Dueñas  
Salegas del Puntal (Y) 
Salobral, Rambla (Y) 
Canales de Molina 
Salobre, Arroyo (Y) 
Carabias 
Salinas, Camino de las (Y) 
Salobral de  Mal Pica (CE) 
Salobral, El (CE) 
Castilnuevo  
Salado, Arroyo (Y) 
Salinas, Fuente de las  (Y) 
Cendejas de la Torre 
Salinero, Camino de (Y) 
Checa 
Fuente Salada, Puntal de (Y) 
Salobreja, Collado de la (Y) 
Salobreja, Loma de la (Y) 
Cifuentes  
Aleguillas, Las (CE) 
Callejuela de la Puerta Salinera (CE) 
Carrasalinera (CE) 
Salaizes (CE) 
Valsalobre, Camino de (Y)  
Cirueches  
Camino que va a las Salinas (CE) 
Condemios de Abajo  
Salegar del Enfermo, El (CE) 
Corduente  
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Salinas, Camino de las (Y) 
Salobre, Arroyo del  (H) 
Cubillejo de la Sierra  
Salado, Rambla del (Y) 
Salobral, El (Y) 
Salobral, Rambla (Y) 
Driebes 
Salobre, Arroyo (Y) 
Escamilla  
Salmerón, Camino del (Y) 
Fuembellida  
Salobreja, La (Y) 
Guadalajara  
Salgar, Camino del (Y) 
Salinera, Camino de la (CE) 
Guijosa 
Salobral, Fuente de (Y) 
Horna 
Salobral, El (CE) 
Huérmeces del Cerro  
Salinero, Camino de (Y) 
Imón (TM) 
Salado, Río (Y) 
Jadraque 
Salineros, Camino de (Y) 
Luzaga 
Salobral Cabero, El (CE) 
Salobral, El (CE) 
Salobral, Fuente de (Y) 
Varrio de las Salinas de Medina Zeli, El (CE) 
Matallana  
Salega de los Quiñones, La (CE) 
Salega, La (CE) 
Matillas 
Salado, Río (Y) 
Miedes de Atienza  
Salmoral, Llanos del (Y) 
Molina de Aragón  
Salado, Rambla del (H) 
Mondéjar  
Salobral, Casa del (Y) 
Salobral, Fuente del (H) 
Montarrón  
Carrasalinera (CE) 
Moratilla de Henares  
Salinero, Camino de (Y) 
Negredo 
Salinero, Camino de (Y) 
Ocentejo 
Inesperada, Salinas de la (Y) 

Olmeda de Jadraque  
La Olmeda, Salinas de (Y) 
Orea 
Salobreja, La (Y) 
Salobreja, Loma de la (Y) 
Padilla del Ducado  
Saelices de la Sal, Camino de (Y) 
Peralveche 
Salmerón, Tejadillo (Y) Quizá se trate de un 
apellido. 
Pobo de Dueñas, El  
Salinera, Barranco de la (Y) 
Prádena de Atienza  
Aleguillas, Las (CE) 
Saleguillas, Las (CE) 
Renales 
Valsalobre, Barranco de  (Y) 
Riba de Saelices 
Nuestra Señora de Armalla, Ermita de (Y) 
Riba de Santiuste  
Salobral, El (CE) 
Riofrío del Llano 
Gormellón, Salinas del (Y) 
Salado, Río (Y) 
Riosalido (TM) 
Riotiví del Valle 
Salado, Río (Y) 
Salinas, Camino de las (Y) 
Rueda de la Sierra  
Salobre, La (Y) 
Saelices de la Sal (TM) 
Salero, El (Y) 
Salero, Puente del (Y) 
Salmerón (TM) 
Setiles  
Salinera, Barranco de la (Y) 
Sigüenza  
Alobrales, Los (CE) 
Altto de la Salada, lo (CE) 
Camino que va a los Salobrales (CE) 
Carretera de las Salinas (CE) 
Prado de los Salobrales (CE) 
Salada, La (CE) 
Salobral, El (CE) 
Salobral, Fuente del (H) 
Salobrales, Los (CE) 
Senda de las Salinas (CE) 
Senda de Ures a las Salinas (CE) 
Tierzo 
Armalla, Caserío de (Y) 
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Armalla, Cerro Verde de (Y) 
Armalla, Salinas de (Y) 
Salinas, Camino de las (Y) 
Salobre, Arroyo (Y) 
Salobre, Arroyo del (H) 
Torrecuadrada de los Valles  
Salegar, El (Y) 
Torrubia 
Lamederos. Los (ML) 
Lomo de la Salobre, El (ML) 
Salegal, Alto del (ML) 
Salobre, La (ML) 
Salobre, Prado de la (ML) 
Traíd 
Salinera, Cañada (Y) 
Ures  
Camino de las Salinas, el (CE) 
Salobral, El (CE) 
Valdelcubo  
Salado, Río (Y) 
Valhermoso  
Salegas, Camino de las (Y) 
Salmerón, Camino del (Y) 
Valsalobre (TM) 
Villacorza  
Saleguilas, Las (CE) 
Villaescusa de Palositos  
Salmerón, Camino del (Y) 
Villar de Cobeta  
Sal, Cuesta de la (Y) 
Villaverde del Ducado  
Valsalobre, Camino de (Y) 
Villel de Mesa  
Salegas de Terrón, Pico de las (Y) 
Yunta, La 
Salobral, El (MC) 
Salobral, Rambla (Y) 
Zaorejas  
Pozuelo de Valsalobre, Camino de (Y) 
Salinera, Senda (Y) 
Salmerón, Vado del (Y) 
Zarzuela de Jadraque  
Salegar, El (Y) 
 
El total de topónimos registrados en las 
presentes nóminas es de 136.  
 
 
 
 

Topónimos mayores 
 
Almallá, Armallá, Armallones 
Si Almalla es conocida por sus salinas, 
debemos suponer que se emparenta con el 
árabe MALLAHE, `salinas´. Por tanto 
desechamos otras posibles relaciones con la 
lengua árabe: donde el segundo elemento del 
topónimo granadino Garalmalle derivaría de 
ALMALLE, pronunciado por influjo de imela 
AL-MALLA, con el valor de `brasa´, `cenizas 
calientes´, o  quienes explican AL-MAHALLA 
como `campamento, posada´, o quienes 
señalan que la forma Almahalla, es indicativa 
de `arrabal, aldea´, en Marruecos designa `el 
barrio de los judíos´. 
 

 
Fig. 2: Azulejo indicador de la Ermita de la Virgen 

de Armallak, en la Riba de Saelices 
 
Imón 
Es difícil explicar el nombre Imón con 
exactitud, pues se puede relacionar con 
AYMAN, `derecho´, o con más probabilidad 
posee el sentido de `desde lo profundo´ 
desde el latín AIMON, pues ya en 1154 este 
nombre va precedido del étimo SALINAS, 
pues son muy profundos los pozos de donde 
se hace subir el agua para llenar las albercas. 
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Fig. 3: Libro de la Caza del Infante Don Juan 
Manuel, donde se describe en detalle la comarca 
salinera seguntina y nombra a las salinas con el 

topónimo de “Aymón”(©Biblioteca  
Pública de Don Benito) 

 
Río Salado 
El río Salado es el `río de la sal´, pues en su 
discurrir baña las salinas de Rienda, Riba de 
Santiuste e Imón. Salado se explica a partir de 
la raíz preindoueropea  *SAL- y se relaciona 
con el aprusiano SALUS, `arroyo´, con el mir. 
SAL, `mar´ y con el latín SALUM. 
 

 
Fig. 4: Letrero indicador del Río Salado,  
en las cercanías de la Riba de Saelices.  

Se trata de uno de los muchos ríos  
“salado” que fluyen en la península. 

 
 
 
 
 

Riosalido 
El topónimo Riosalido alude, en principio, a 
`río salado´ que por disimilación o etimología 
popular, o por influjo de la imela árabe 
debido a estar poblada esta zona por 
mozárabes, daría `salido´, y bajo Riosalido 
están las salinas de La Olmeda de Jadraque y 
de Bujalcayado.  
 
Sin embargo como señala Galmés (2000, 104)  
la raíz hidronímica SAL también puede 
interpretarse como `salto de agua´, y en 
Riosalido hasta 1975 aproximadamente existía 
una cascada de agua, que incluso servía para 
hacer funcionar un molino y un 
transformador eléctrico.  
 
Por tanto Riosalido se debe interpretar como 
`río del salto de agua´, siendo similar a 
topónimos como Fuensalida (Toledo). El río 
que nace en la localidad se denomina Hoz del 
Cubillo y riega las salinas de La Olmeda de 
Jadraque y de Cirueches, antes de unirse al río 
Salado.  
 

 
Fig. 5: Fotografía aérea de las salinas  
de Bujalcayado (en primer término),  
La Olmeda y Cirueches, en Riosalido. 
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Saelices de la Sal 
Aunque para García Pérez (2006, 55) Saelices 
posee el valor de `sal´, este  topónimo se 
basa en un antiguo culto a San Félix, mártir de 
Gerona, que tuvo gran expansión por toda la 
Península a partir de la primera mitad del siglo 
VII  
 
A Saelices se le añadió Sal en 1916 para 
referirse a las salinas construidas en época de 
Carlos III. 
 
Salmerón 
Tradicionalmente se ha señalado que 
Salmerón remite a un fitotopónimo tanto si 
alude al `trigo´, como si refiere a `el sauce´.  
 
No obstante proponemos explicar este 
Salmerón desde la raíz indoeuropea SAL(A), 
`agua´, que también está presente en 
hidrónimos como Salado, Jarama... posi-
bilidad la expone Corriente (2003, 190, 194 y 
578) para quien Salmerón es una variante de 
almiron, étimo relacionado con el romance 
andalusí *AL+MIR+ON o *AMAYR+ON, que 
procede del latín AMARUS, `amargo´, con 
sufijo aumen-tativo romance y diptongación 
andalusí. 
 
Valsalobre 
La denominación Valsalobre  nos indica un 
`valle rico en la producción de sal´, y no un 
`valle saludable´ a partir del latín SALUBER  
Este topónimo parece contener el sufijo –
obre, de origen celta. 
 
Para ampliar la información sobre los 
topónimos mayores que aparecen a 
continuación remitimos a Ranz (1996 y 2006), 
y Ranz, López de los Mozos y Remartínez 
(2009). 
 
 
 
 
 

Topónimos menores 
A continuación vamos a referirnos a los 
topónimos menores que se refieren al léxico 
de la sal. 
 
Lamederos 
Se trata de un nombre corriente en la 
toponimia menor, como indicativo de un 
terreno muy húmedo, por lo que es difícil su 
laboreo en el invierno.  
 
Quizá con la forma Lamederos se aluda al 
lugar donde va el ganado a `lamer´ los 
bloques de sal, por lo que sería equivalente a 
Saladeros. 
   
Saladar, Salobral  
Estas voces indican un terreno salobreño, se 
trataría de terrenos afectados por agua 
subterránea salina o algo mineralizada, situada 
a cierta distancia de la superficie (uno a tres 
metros).  
 
A pesar de que en Sanz Alonso (1997, 180) se 
diga que Saliego (Valladolid) señala un 
`terreno arenisco´, pensamos que con 
Alobrales y Salobral se indica un `lugar donde 
se da sal al ganado´. 
 

 
Fig. 6: Aspecto típico de un saladar  
en primavera, en este caso junto  

a la localidad de Imón 
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Salegas, Salegal, Aleguillas 
Dado que en el repertorio aparece también 
Aliaguillas es posible relacionarlo con este 
fitotopónimo, no obstante aparece del mismo 
modo Saleguillas, luego podría tratarse de un 
lugar idóneo para dar de comer sal al ganado. 
 
Salguero 
Pequeña depresión cóncava en el suelo, que 
se halla estéril y desnudo de vegetación 
debido a la presencia de sal, y característi-
camente blanco por las concreciones de ésta. 
 
Salina, Salinas, Salinera 
Indica una mina de sal, un establecimiento 
donde se beneficia la sal de las aguas del mar 
o de ciertos manantiales, cuando se ha 
evaporado el agua. Por tanto se refiere a 
agrupaciones de casas situadas junto al lugar 
donde se extrae, almacena y vende la sal. La 
forma diminutiva Salinilla es indicativa de la 
menor importancia de éstas frente a las de 
Imón, Rienda, Riba de Santiuste... 
 
Salinera, Salinero 
Ambos topónimos van unidos en nuestro 
repertorio a Camino, Cañada, Senda, Casa, 
Barranco, que conduce o está próximo a una 
salina. 
 
Salitral 
Con este término se alude al sitio o paraje 
donde abundan las sustancias salinas, y por 
tanto están junto a las explotaciones. 
 
Salobreño 
Esta voz se aplica a la tierra que es salobre o 
contiene en abundancia alguna sal, y por 
tanto es poco productiva desde el punto de 
vista agrícola. 
 

 
Fig. 7: El valle del río Salado, fuente de numerosos 
topónimos relacionados con la sal, visto desde La 

Olmeda de Jadraque  
 

Conclusiones 
En primer lugar vamos a clasificar los 
topónimos que se encuentran en el apartado 
II a. estableciendo diferentes campos 
semánticos y realizando el estudio porcentual 
de los mismos. 
 
Lugares para dar sal al 
ganado 

54 39,70% 

Referencia a topónimos 
mayores 

21 15,44% 

Ubicación del topónimo 
salinero 

7 5,14% 

Vía de comunicación que 
conduce al topónimo 
salinero 

12 8,82% 

Calidad del agua  15 11,02% 
Denominación específica 
de la salina 

2 1,46% 

Explotación salinera 11 7,35% 
Construcción junto a la 
salina 

1 0,73% 

 
Como observamos el grupo más numeroso es 
el de los lugares donde se da sal al ganado 
que tiene casi la mitad de las designaciones, ya 
que en el mundo rural la ganadería, junto con 
la agricultura, es la principal fuente de 
subsistencia. Se trataría, pues, de  algo normal 
y frecuente. 
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También se puede apreciar la preferencia 
existente a la hora de señalar o denominar el 
término salina, bien solo o bien acompañado 
del pueblo donde se encuentra, que el 
nombre específico. Esto último solo aparece 
en Inesperada y Gormellón. 
 

 
Fig. 8: Salinas de La Inesperada, en un llano 

junto al río, en el Alto Tajo. El nombre, como 
se ve en la foto, le va que ni pintado. 

 
Si nos detenemos en el punto II b. veremos 
cómo en la mayoría de las localidades sólo 
hay un ejemplo de topónimo salinero, incluso 
en aquellas localidades donde hubo salinas 
importantes, como Imón o de Riba de 
Santiuste. La localidad que más topónimos 
posee es Sigüenza; no en vano dentro del 
territorio que comprende su actual 
Ayuntamiento se explotaron las salinas de 
Riba de Santiuste, Imón, Bujalcayado y El 
Atance. 
 
Lo propio sucede con Tierzo, en cuyo término 
municipal se hallan las salinas de Armalla, lo 
que propicia la aparición de ocho topónimos. 
En este caso se hace referencia al caserío de 
Armalla, a las propias salinas, al camino que 
va a las mismas, y al arroyo que surca su 
término. 
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Introducción: La Red de Áreas Protegidas de 
Castilla-La Mancha 
En diciembre de 1994, las Cortes Regionales de 
Castilla-La Mancha aprobaron el Plan de 
Conservación del Medio Natural, documento 
director en materia de conservación de la 
naturaleza que establecía, como un objetivo 
prioritario del Plan, la definición y desarrollo 
de la Red de Áreas Protegidas de Castilla-La 
Mancha. 
 
Hasta el año 1996, esta Red se limitaba a tres 
espacios naturales protegidos declarados con 
anterioridad a la constitución de las Autono-
mías (el Parque Nacional de las Tablas de 
Daimiel y los Parques Naturales del Hayedo de 
Tejera Negra y de las Lagunas de Ruidera), y a 
dos espacios naturales cuya protección obede-
ció a la necesidad urgente de salvaguardarlos 
de su deterioro por el uso que les había sido 
asignado o por la creación de grandes infra-
estructuras en su interior (es el caso del Parque 
Natural de Cabañeros, posteriormente declara-
do Parque Nacional, y de la Reserva Natural 
de las Hoces del río Cabriel en Cuenca). 

 
En el año 1996, la Consejería de Agricultura y 
Medio Ambiente impulsa de forma importante 
el proyecto de definición de la Red de Áreas 
Protegidas de Castilla-La Mancha, con las 
Órdenes de inicio del procedimiento de ela-
boración de los Planes de Ordenación de los 
Recursos Naturales de un total de 28 humeda-
les de la Región, así como de los espacios natu-
rales del Alto Tajo y Barranco del río Dulce, y 

con la declaración del Monumento Natural del 
Pitón Volcánico de Cancarix. 
 
Pero es en el año 1999, con la promulgación 
de la Ley 9/1999, de 26 de mayo, de 
Conservación de la Naturaleza, cuando se 
definen los criterios para la configuración y 
gestión de la Red de Áreas Protegidas de 
Castilla-La Mancha, y se establecen las distintas 
figuras de Espacios Naturales Protegidos y 
Zonas Sensibles que la integrarán. 
 

 
Fig. 1: Logotipo de la Red de Áreas  
Protegidas de Castilla-La Mancha 

 
Así, en el Título III de la Ley 9/99, dedicado a 
los Espacios Naturales Protegidos y las Zonas 
Sensibles, se establece que la Red de Áreas 
Protegidas debe incluir una representación 
adecuada de las áreas naturales que sean 
representativas de los ecosistemas y paisajes 
naturales o de las formaciones geológicas y 
geomorfológicas de Castilla-La Mancha, 
considerando su diversidad y estado de 
conservación; que sean importantes para la 
conservación en la Región de las especies de 
fauna y flora amenazadas; que contengan 

Las salinas del río Salado en Sigüenza, un paisaje a proteger. La 
Microrreserva de los Saladares de la cuenca del río Salado 
Juan Sanz Martínez 
Jefe de Sección de los Servicios Periféricos de la Consejería de Agricultura de Guadalajara 
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manifestaciones valiosas de los tipos de hábitat 
y elementos geomorfológicos de protección 
especial; que posean recursos naturales 
singulares; que reúnan características ecológicas 
relevantes y que contribuyan al progreso de las 
comunidades humanas locales (desarrollo 
sostenible de la zona); y/o que conformen un 
paisaje rural tradicional de singular belleza, 
valor cultural o importancia para la conser-
vación de la biodiversidad. 
 
Asimismo, establece que todos los espacios 
naturales que integren la red deberán contar 
con instrumentos específicos de planificación 
(Planes de Ordenación de los Recursos 
Naturales, Planes Rectores de Uso y Gestión, 
Planes de Conservación de especies 
amenazadas, planes de gestión, etc.). 
 
La Ley de Conservación de la Naturaleza 
recoge figuras de espacios naturales protegidos 
ya definidas en la entonces vigente Ley 4/89 
(Parques Naturales, Reservas Naturales, 
Monumentos Naturales y Paisajes Protegidos), 
y crea nuevas figuras que se adecuan mejor a 
las características de determinados espacios 
naturales, que no respondían correctamente a 
la definición de las figuras recogidas en la Ley 
4/89. Es el caso de las Reservas Fluviales, las 
Microrreservas y los Parajes Naturales. 
 
Actualmente, en la provincia de Guadalajara se 
han declarado 13 espacios naturales protegidos: 
3 Parques Naturales (Alto Tajo, Barranco del 
Río Dulce y Sierra Norte, quedando 
englobados en este último como sitios de 
especial conservación los derogados PN del 
Hayedo de Tejera Negra y RN del Pico del 
Lobo); 1 Reserva Natural (las Lagunas de 
Puebla de Beleña); 2 Monumento Natural (la 
Laguna de Somolinos-Sierra de Pela y la Sierra 
de Caldereros); y 5 Microrreservas (los Prados 

Húmedos de Torremocha del Pinar, los Cerros 
Volcánicos de La Miñosa, los Cerros Margosos 
de Yebra y Pastrana, la Cueva de los 
Murciélagos en Santamera, la Cueva de la 
Canaleja en Abánades y los Saladares del 
Salado) y 2 Reservas Fluviales (Río Pelagallinas 
y  Río Tajo en Zorita de los Canes). Así, la pro-
vincia de Guadalajara es la tercera provincia, a 
nivel nacional, y la primera a nivel regional 
con mayor superficie protegida (20%). 
 
Por otro lado, la Ley 9/99 incorpora a la Red 
de Áreas Protegidas, como Zonas Sensibles, los 
espacios designados para su integración en la 
futura Red NATURA 2000, bien como Zonas 
de Especial Protección para las Aves (ZEPA), en 
aplicación de la Directiva 79/409/CEE, relativa 
a la Conservación de las Aves Silvestres, bien 
como Lugares de Interés Comunitario (LIC), en 
aplicación de la Directiva 92/43/CEE relativa a 
la Conservación de la Flora y Fauna Silvestres. 
Entre estos espacios, se encuentra el LIC y ZEPA 
“Valle y Salinas del Salado (ES000165)”, que 
incluye la mayor parte de las salinas y pastizales 
halófilos de las comarcas de Sigüenza y 
Atienza, en el Valle del río Salado.  
 

 
Fig. 2: Letrero de la microrreserva Saladares de la 
cuenca del río Salado junto a las salinas de Imón 
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En el año 2000, el Servicio de Espacios 
Protegidos y Vida Silvestre de la Dirección 
General del Medio Natural inicia un proyecto 
de estudio, valoración y declaración, bien 
como Microrreserva, Reserva Fluvial o 
Monumento Natural, de más de 80 espacios 
naturales de la Región, contando para ello con 
un equipo de expertos geólogos, geomorfó-
logos, zoólogos y botánicos especialistas en 
flora singular. Entre estos espacios naturales, se 
encontraban los saladares de Paredes de 
Sigüenza, Rienda y Riba de Santiuste, los 
saladares de Alcolea de las Peñas, Cincovillas y 
Tordelrábano, y las salinas de Imón y del 
Gormellón. 
 
Los saladares de la cuenca del río Salado: 
Estudio, valores naturales y propuesta de 
declaración como Microrreservas 
Área de estudio  
La zona de estudio comprendía, inicialmente, 
un conjunto de salinas abandonadas y salada-
res y pastizales halófilos aledaños a éstas, que 
representan los restos de zonas más amplias 
que en el pasado debieron cubrir una 
importante extensión en las pequeñas llanuras 
de inundación de los ríos Salado, Alcolea, de 
La Carderada y de La Laguna, todos ellos a su 
vez afluentes del río Salado. Actualmente estos 
saladares están reducidos al interior de las 
salinas abandonadas y a parcelas aisladas y 
fragmentadas que sustentan vegetación 
halófila, entre los cultivos de cereal de secano 
que dominan en el Valle del Salado. Estos 
cultivos se han visto favorecidos en las últimas 
décadas por las concentraciones parcelarias y 
por el descenso de los niveles freáticos 
ocasionados por los dragados de los ríos y 
arroyos realizados en toda la zona de estudio. 
Estas salinas y saladares del área de estudio 
inicial se localizaban en las pedanías y términos 
municipales de Paredes de Sigüenza, Rienda 

(Paredes de Sigüenza), Riba de Santiuste 
(Sigüenza), Imón (Sigüenza), Santamera (Rio-
frío del Llano), Tordelrábano, Alcolea de las 
Peñas y Cincovillas. 
 
Posteriormente, la localización de nuevas e 
importantes poblaciones de Scorzonera 
parviflora y Glaux maritima (Diego Moreno, 
com. pers.), especies prioritarias en los criterios 
de definición de estas microrreservas, llevó a la 
ampliación del área de estudio a diversos 
prados de siega con rezumaderos salinos y 
pastizales halófilos en su interior, situados en el 
Arroyo de los Prados, afluente del río Alcolea 
(pedanías de Bochones y Casillas, pertenecien-
tes al T.M. de Atienza), y en el Arroyo de La 
Respenda, cabecera del río Cañamares, en el 
T.M. de Miedes de Atienza. 
 
 

 
 

Fig. 3: Mapa de la microrreserva Saladares  
de la cuenca del río Salado, en el que se aprecia  

la dispersión de los puntos de interés 
 

El estudio de la zona, que seguidamente se 
resume, ha sido realizado por Nicolás López, 
Lino Sánchez y Gerardo García (ver referencias 
bibliográficas). 
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Contexto geológico 
La zona estudiada se encuentra situada sobre 
una  superficie de erosión pliocena sobre rocas 
que proceden de sedimentos neríticos (materia-
les acumulados en el fondo de un mar poco 
profundo cuyas orillas sufrieron variaciones de 
avance y retroceso de las aguas (transgresiones 
y regresiones). Así, encontramos rocas de depo-
sición costero-continental (areniscas y conglo-
merados) y rocas de deposición marina 
(calizas). El origen de estas salinas y saladares 
hay que buscarlo en la geología de los terrenos 
en los que se localizan.  

 
En esta zona predominan los terrenos 
mesozoicos (del periodo Triásico) y cenozoicos 
(del Mioceno medio). En estos valles, sobre las 
areniscas rojas del Buntsandstein (Trías inferior) 
y delgados lechos del Muschelkalk (calizas del 
Trías medio), está bien desarrollado el Keuper 
(Trías superior) con arcillas iridisadas, margas 
grises o verdes con pequeños bancos de calizas 
y dolomías y una potente zona superior de 
margas rojas. En varios horizontes se encuen-
tran yesos rojos, con sales de las cuales se 
cargan las aguas aprovechadas en las salinas. Se 
trata de rocas evaporíticas, formadas por sedi-
mentos continentales en zonas palustres, 
encharcadas, donde la evaporación del agua 
fue muy intensa y facilitó la precipitación de 
sales y sulfatos, principales componentes de 
estas rocas. 

 
Las fuentes y manantiales que alimentan los 
caudales de los ríos en esta zona se localizan en 
lugares de contacto entre las rocas impermea-
bles (yesos y arcillas del Keuper) y las calizas 
permeables del Jurásico inferior (Lias) que 
yacen encima de aquéllas. Al discurrir las aguas 
subterráneas sobre los sedimentos yesífero-
salinos, se van cargando progresivamente de 
sales, dando lugar en las áreas de descarga a 

lagunas saladas y rezumaderos salinos con 
presencia importante de cloruros.  
 

 
Fig. 4: Rezumadero salino en Paredes de Sigüenza 

 
Flora y formaciones vegetales 
Los valores naturales más sobresalientes de la 
zona de estudio residen en las especies 
singulares de flora y formaciones vegetales de 
interés que sustentan estos saladares. 
 
En cuanto a la flora, destacan las poblaciones 
de Scorzonera parviflora, especie incluida en el 
Catálogo Regional de Especies Amenazadas con 
la categoría “Vulnerable”. Es una planta muy 
rara en la Península, donde únicamente 
aparece en la laguna de Gallocanta (Zaragoza), 
en las Salinas de Armallá (Tierzo, Guadalajara), 
y en el área de estudio, localizándose en las 
Salinas de Paredes de Sigüenza, en las praderas-
juncales halófilas entre las Salinas de Paredes de 
Sigüenza y las Salinas de Rienda, en el saladar 
situado al norte de Paredes de Sigüenza, en las 
Salinas del Gormellón, y en los saladares 
situados en el interior de los prados de siega de 
Miedes de Atienza, Bochones y Casillas. Es una 
especie propia de praderas-juncales halófilas. 
 
Otra especie de gran interés presente en la 
zona es Glaux maritima, distribuida en la 
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Península Ibérica en el litoral atlántico desde el 
norte de Portugal y Galicia hasta País Vasco, y 
en las costas de Huelva y Valencia, penetrando 
en el interior peninsular hasta las zonas salinas 
del Sistema Ibérico, en las provincias de 
Guadalajara, Soria, Teruel y Zaragoza. Dentro 
del área de estudio se localiza en el saladar de 
Cincovillas, en el saladar de Alcolea de las 
Peñas, en los ríos Cercadillo y Salado en 
Santamera, y en los saladares situados en el 
interior de los prados de siega de Miedes de 
Atienza, Bochones y Casillas. Se trata de una 
especie propia de zonas salinas más o menos 
húmedas, formando parte del estrato herbáceo 
de praderas y juncales halófilos, y está incluida 
en el Catálogo Regional de Especies 
Amenazadas con la categoría “Vulnerable”.  

 

  
Fig. 5: Glaux maritima (izda.) y Scorzonera parviflora 

(dcha. ) dos especies de gran interés geobotánico 
presentes en la microrreserva (©Sc. parv. J. Juárez) 
 
También presentan interés Ophrys sphegodes, 
orquídea localizada dentro del área estudiada 
viviendo en los márgenes poco salinos de las 
praderas halófilas de la salina abandonada de 
Riba de Santiuste y de los saladares de 
Cincovillas; Ruppia maritima, con varias 
poblaciones que forman comunidades densas 
en los estanques de decantación de la sal, en las 
salinas abandonadas de Rienda, Paredes de 

Sigüenza y Riba de Santiuste.; Crypsis aculeata, 
con una población localizada en las salinas de 
Paredes de Sigüenza, bajo una comunidad de 
Scirpetum compacti, cuando la lámina de agua 
de la salina se había secado por completo 
(Nicolás López, com. pers.); y Camphorosma 
monspeliaca subsp. monspeliaca, especie 
propia de hábitat halogipsófilos, localizada en 
las cercanías del saladar del entorno de las 
salinas de Imón. 

 
En cuanto a las formaciones vegetales que 
sustentan estos terrenos, en las zonas cubiertas 
en la actualidad por vegetación halófila 
todavía se pueden observar los restos de 
juncales (Juncion maritimi) y praderas vivaces 
halófilas (Puccinellion tenuiflorae), entre las 
que se desarrollan pastizales terofíticos 
halonitrófilos de menor talla (Polypogono-
Hordeetum maritimi). En las áreas salinas 
desprovistas de estas formaciones vegetales, se 
pueden observar algunas representaciones de 
comunidades halonitrófilas anuales de escasa 
extensión (Frankenion pulverulentae). Estas 
comunidades relícticas se disponen en suelos 
salinos húmedos que presentan leves periodos 
de encharcamiento, coincidiendo con los 
periodos anuales de máximas precipitaciones. 
 

 
Fig. 6: Saladar cubierto de Salicornia 
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En las zonas aledañas a las salinas es posible 
también observar pequeñas representaciones 
de comunidades halófilas terofíticas crasicaules 
(Salicornion patulae), que se disponen en los 
suelos que presentan mayores acúmulos de 
sales, y mayor periodo de encharcamiento. 
Además, en las balsas de decantación de sal de 
estas salinas abandonadas todavía se pueden 
observar comunidades halófilas acuáticas, 
representadas por pequeñas formaciones de 
carófitos (Tolypelletum hispanicae) y densas 
formaciones de Ruppia maritima, en el caso de 
las salinas de Rienda, Paredes y La Riba de 
Santiuste. Donde el nivel freático es más 
superficial o en las pequeñas depresiones 
donde el agua permanece retenida durante más 
tiempo, se pueden observar pequeñas 
praderas-juncales (Molinio-Holoschoenion) de 
junco churrero, o formaciones de castañuela 
(Bolboschoenus maritimus), que se hacen más 
densas cuando se desarrollan en las orillas de 
los pequeños ríos de la zona. Estas formaciones 
de castañuela (Scirpetum compacti) son 
especialmente notables en los estanques de 
decantación de algunas de las salinas 
abandonadas. También es posible observar 
puntuales representaciones de almarjales dulces 
(Puccinellio-Suaedetum braun-blanquetii), que 
aparecen como una comunidad muy alterada y 
fragmentada, testigos de las últimas 
representaciones de la vegetación halófila 
fruticosa de la zona, en las salinas de Imón y 
del Gormellón.  
 
Finalmente, en la Laguna de Madrigal o de 
Paredes, hay que mencionar la existencia de 
carrizales, encuadrables en la subalianza 
Phragmitenion communis, que constituyen la 
vegetación dominante en este paraje, 
ocupando las orillas y parte de la cubeta 
lagunar de la pequeña laguna, que adquieren 
importancia al constituir el único refugio y 

zona de cría para la fauna de la zona, 
especialmente para las aves ligadas a los 
medios acuáticos. 
 

 
Fig. 7: Ruppia maritima, presente en zonas 

inundadas de las salinas (©S. Cirujano) 
 

El interés de estas formaciones vegetales se 
pone de manifiesto en el hecho de que 13 
comunidades presentes en el área de estudio, 
están incluidas en el Catálogo de Hábitat de 
Protección Especial de Castilla-La Mancha 
(Anejo 1 de la Ley 9/99 de Conservación de la 
Naturaleza), como “Comunidades halófilas 
terrestres o acuáticas”, y/o en la Directiva 
92/43/CEE, relativa a la Conservación de los 
Hábitats Naturales y de la Fauna y Flora 
Silvestres).  
 
Estos son los siguientes: 
 
- Comunidades vegetales halófilas acuáticas: 

- Tolypelletum hispanicae 
- Ruppietum maritimae 
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- Comunidades vegetales halófilas terrestres y 
anuales: 

- Parapholido incurvae - Frankenietum 
pulverulenti 

- Polypogono maritimi - Hordeetum 
marini 

- Suaedetum spicatae 
- Suaedo splendentis - Salicornietum   

ramosissimae 
 
- Comunidades vegetales halófilas terrestres y 
vivaces: 

- Aeluropo littoralis - Puccinellietum 
tenuifoliae 

- Scirpetum compacti 
- Bupleuro tenuissimi - Juncetum gerardii 
- Soncho crassifolii - Juncetum maritimi 
- Praderas juncales de junco-churrero 

(Molinio - Holoschoenion) 
 
- Comunidades vegetales halófilas fruticosas: 

- Puccinellio tenuifoliae-Suaedetum braun-
blanquetii (brevifoliae) 

 
- Comunidades vegetales halonitrófilas: 

- Plantagini maritimae-Camphorosmetum 
monspeliacae 

 
Valores faunísticos 
En cuanto a las poblaciones de avifauna 
presentes en el área de estudio, destaca la 
población nidificante de aguilucho lagunero 
(Circus aeruginosus), especie catalogada como 
“Vulnerable”, con 2 parejas nidificantes en la 
Laguna de Madrigal, 1 pareja en el carrizal de 
Rienda y 1 pareja en las salinas de Paredes de 
Sigüenza. En la Laguna del Madrigal también se 
reproduce la garza real (Ardea cinerea), con 1 
pareja en 2002 y 2-3 parejas en 2003, siendo 
éste uno de los dos únicos lugares en que la 
especie se reproduce en Castilla-La Mancha.  

Otras especies reproductoras en la Laguna son 
la polla de agua (Gallinula chloropus), el carri-
cero común (Acrocephalus scirpaeus), el ánade 
real (Anas platyrrhynchos) y la focha (Fulica 
atra). En invernada esta laguna es frecuentada 
por azulones, fochas, garzas reales, aguiluchos 
laguneros, zampullín chico (Tachybaptus 
ruficollis) y pato cuchara (Anas clypeata), entre 
otras especies. 
 

 
Fig. 8: Ejemplar de cigüeñuela 

 (Himantopus himantopus) 
 
En las salinas de Rienda, Paredes de Sigüenza e 
Imón se reproducen varias parejas de 
cigüeñuela (Himantopus himantopus), chorlite-
jo chico (Charadrius dubius), lavandera casca-
deña (Motacilla cinerea), andarríos chico 
(Actitis hypoleucos) y lavandera blanca 
(Motacilla alba). Otras especies que se 
reproducen en las salinas o sus inmediaciones 
son la perdiz roja (Alectoris rufa), el alcaraván 
(Burhinus oedicnemus), el avefría (Vanellus 
vanellus), la alondra común (Alauda arvensis), 
la cogujada montesina (Galerida teklae), la 
collalba gris (Oenanthe oenanthe), el carricero 
común (Acrocephalus scirpaeus), el jilguero 
(Carduelis carduelis), el verdecillo (Serinus 
serinus), el triguero (Miliaria calandra).  
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Entre las especies que no se reproducen en la 
zona, pero campean sobre las lagunas y salinas 
en busca principalmente de insectos o 
vegetación natural para alimentarse, se 
encuentran la codorniz (Coturnix coturnix), la 
paloma  torcaz (Columba palumba), la paloma 
bravía (Columba livia), probablemente 
doméstica, el vencejo común (Apus apus), el 
abejaruco (Merops apiaster), el avión común 
(Delichon urbica) y el mirlo (Turdus merula). Es 
de destacar la presencia en vuelos de campeo 
de aguilucho cenizo (Circus pygargus), y 
especialmente la de bandos de gangas 
(Pterocles alcata) en los saladares aledaños a las 
salinas de Rienda y Paredes de Sigüenza. 
También es zona de campeo de águila real 
(Aquila chrysaetos) y de águila culebrera 
(Circaetus gallicus). 
 

 
Fig. 9: Ejemplar de aguilucho cenizo  

(Circus pygargus) (©T. Sani/EOL) 
 
En el grupo de los mamíferos, en la zona están 
presentes el zorro (Vulpes vulpes), el jabalí (Sus 
scrofa) y es frecuente la observación de corzos 
(Capreolus capreolus).en el entorno de los 
saladares. Al ser una zona abierta se encuentran 
presentes tanto el conejo (Oryctolagus 
cuniculus) como la liebre (Lepus granatensis).  

En cuanto a los reptiles, están presentes la 
culebra viperina (Natrix maura), la lagartija 
ibérica (Podarcis hispanica), el lagarto ocelado 
(Lacerta lepida) y, de forma más esporádica, la 
culebra bastarda (Malpolon monspessulanus) y 
la culebra de escalera (Elaphe scalaris) y, en el 
grupo de los anfibios, el sapillo pintojo 
(Discoglossus galganoi), sapo común (Bufo 
bufo), sapo corredor (Bufo calamita) y rana 
común (Rana perezi).  
 
Propuesta de declaración de Microrreservas 
Una vez concluidos los estudios, y consideran-
do diversos criterios de valoración, como la 
existencia de poblaciones importantes de 
Scorzonera parviflora y Glaux maritima y de 
comunidades halófilas bien conservadas, se 
delimitaron 11 zonas en el área de estudio que 
reunían valores naturales sobresalientes, mere-
cedoras de ser incluidas en la Red de Áreas 
Protegidas de Castilla-La Mancha como Micror-
reservas. Estas 11 zonas se pueden agrupar, a su 
vez, en 4 tipos de espacios: 
 
Saladares, salinas y pastizales halófilos 
aledaños: 

- Saladares y prados halófilos de 
Cincovillas y Alcolea de las Peñas. 

- Saladares y prados halófilos de Alcolea 
de las Peñas y Tordelrábano. 

- Salinas de Paredes de Sigüenza y Rienda 
y prados halófilos aledaños. 

- Salinas de Riba de Santiuste y prados 
halófilos aledaños. 

- Saladar aledaño a las salinas de Imón. 
- Salinas del Gormellón y prados halófilos 

aledaños. 
Pastizales salinos y saladares en el interior de 
prados de siega: 

- Prados de siega de Miedes de Atienza. 
- Prados de siega de Casillas. 
- Prados de siega de Bochones. 
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Rezumaderos salinos próximos a cauces de ríos: 
- Rezumadero salino en Alcolea de las 

Peñas. 
Lagunas de agua dulce y carrizales asociados: 

- Laguna de Madrigal. 
 
Dado que estas zonas reúnen características 
ecológicas similares (hábitat halófilos), presen-
tando problemas de conservación comunes a 
todas ellas y siéndoles aplicable una misma 
regulación de usos y actividades y directrices de 
gestión y, por otro lado, buscando una mayor 
eficacia en la tramitación de los expedientes de 
declaración de estas zonas como Microrreserva, 
se consideró conveniente la agrupación de las 
11 zonas delimitadas en un único espacio natu-
ral protegido (Microrreserva), con vistas a la 
tramitación de su expediente de declaración.  
  
Proceso de tramitación de la declaración de 
microrreserva 
Finalizados los estudios y una vez definidas las 
zonas a proteger, el 2 de julio de 2002 el 
Consejo de Gobierno de la Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha adoptó el 
“Acuerdo de inicio del procedimiento de 
declaración de la Microrreserva de los 
Saladares de la cuenca del río Salado, en los 
términos municipales de Alcolea de las Peñas, 
Cincovillas, Paredes de Sigüenza, Riofrío del 
Llano, Sigüenza, Tordelrábano y Valdecubo, en 
la provincia de Guadalajara” (D.O.C.M. nº89, 
de 22/7/02 y corrección de errores en 
D.O.C.M. nº95, de 2/8/02). 
 
Posteriormente, el 22/10/02, el Consejo de 
Gobierno adopta el Acuerdo por el que se 
amplía la delimitación de la zona de la 
provincia de Guadalajara “Saladares de los ríos 
Alcolea y Salado”, cuya tramitación como 
Microrreserva se inició mediante el Acuerdo 
del Consejo de Gobierno de 2/7/02 (D.O.C.M. 

nº139, de 11/11/02). En esta ampliación se 
incluyen los nuevos saladares y pastizales 
halófilos localizados en Miedes de Atienza, 
Bochones y Casillas. 
 
Una vez redactado el borrador de Proyecto de 
Decreto de declaración de la Microrreserva, se 
mantuvieron reuniones informativas con los 
alcaldes y alcaldes pedáneos de los municipios 
afectados y con una representación de los 
agricultores y ganaderos de la zona, debatien-
do el contenido del proyecto de decreto e 
incorporando diversas modificaciones al texto 
a tramitar. 
 
Los artículos 84 y 86 de la Ley 30/1992, de 26 
de noviembre, de Régimen Jurídico de las 
Administraciones Públicas y del Procedimiento 
Administrativo Común, establecen la 
obligatoriedad de someter los procedimientos 
administrativos a los trámites de audiencia a los 
interesados e información pública. Así mismo, 
el artículo 32.2 de la Ley 9/1999, de 26 de 
mayo, de Conservación de la Naturaleza de 
Castilla-La Mancha, indica la obligatoriedad de 
someter los procedimientos de declaración de 
espacios naturales protegidos a los trámites de 
audiencia a los interesados, información 
pública y consulta a los intereses sociales e 
institucionales afectados. En cumplimiento de 
estas disposiciones, se procedió de la siguiente 
manera: 
 
Con fecha 15/11/2002 se emitieron sendas 
Resoluciones de la Dirección General del 
Medio Natural, por las que se da trámite de 
audiencia a los interesados en el procedimiento 
y se somete a información pública el 
expediente de declaración de la Microrreserva  
“Saladares de la cuenca del río Salado” en los 
términos municipales de Alcolea de las Peñas, 
Cincovillas, Paredes de Sigüenza, Riofrío del 
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Llano, Sigüenza, Tordelrrábano, Valdecubo, 
Atienza y Miedes de Atienza, provincia de 
Guadalajara. Dicha Resolución fue publicada 
en el Diario Oficial de Castilla-La Mancha nº 
150, de 2 de diciembre de 2002. 
  
Se enviaron copias del texto de la norma de 
declaración de la Microrreserva a la Delegación 
Provincial de Agricultura y Medio Ambiente de 
Guadalajara, a los ayuntamientos de Alcolea de 
las Peñas, Cincovillas, Paredes de Sigüenza, 
Riofrío del Llano, Sigüenza, Tordelrrábano y 
Valdecubo, y a los propietarios de los terrenos 
en los que se ubica la futura Microrreserva, 
comunicándoles la posibilidad de examinar el 
expediente completo del procedimiento en la 
Dirección General del Medio Natural de la 
Consejería de Agricultura y Medio Ambiente y 
formular las alegaciones que estimaran 
oportunas. A los propietarios de terrenos 
incluidos en la Microrreserva  e intereses socia-
les e institucionales afectados, se les remitió 
notificación comunicándoles el inicio de los 
trámites de información pública y audiencia a 
los interesados. Posteriormente, y ante la 
imposibilidad de hacer efectiva la notificación a 
una parte de los propietarios, se emitió, con 
fecha 2/04/2003, una nueva Resolución de la 
Dirección General del Medio Natural por la 
que se daba trámite de audiencia a los 
interesados en el procedimiento de declaración 
de la Microrreserva Saladares de la cuenca del 
río Salado. En dicha Resolución se incluía la 
relación de titulares de parcelas catastrales 
incluidas en la Microrreserva a los que no se 
pudo hacer la notificación de forma efectiva en 
el primer trámite de audiencia. La citada 
Resolución fue publicada en el D.O.C.M. nº59 
de 28/4/03. Además, fue remitida a los 
Ayuntamientos afectados para su publicación 
en el tablón de anuncios. 
 

 
Fig. 10: Todas las salinas de la microrreserva  
son de propiedad particular, lo cual supone  

un importante reto para su gestión 
 
Durante el plazo establecido, se recibieron 
escritos de alegaciones por parte del Servicio 
Forestal de la Dirección General del Medio 
Natural, de la Confederación Hidrográfica del 
Tajo, de los Ayuntamientos de Atienza y 
Cincovillas, de la Asociación Profesional de 
Agricultores, Ganaderos y Propietarios de 
fincas rústicas de Cercadillo, de 4 propietarios 
de terrenos incluidos en la futura 
Microrreserva, y de La Federación de Deportes 
de Montaña de Castilla-La Mancha. 
 
Una vez contestadas las alegaciones recibidas 
durante los trámites de audiencia a los 
interesados, información pública y consulta a 
los intereses sociales e institucionales afectados, 
e incorporadas las modificaciones oportunas al 
texto original, se redactó un nuevo texto del 
Proyecto de Decreto que se remitió para su 
informe al Servicio Jurídico de la Consejería de 
Agricultura y Medio Ambiente y, una vez 
informado por este Servicio, al Gabinete 
Jurídico de la Junta de Comunidades de 
Castilla-La Mancha. 
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El Proyecto de Decreto fue informado 
favorablemente, a su vez, por el Consejo 
Asesor de Medio Ambiente, órgano consultivo 
en el que están representadas las distintas 
Consejerías con competencia en temas de 
ordenación del territorio, asociaciones 
conservacionistas, representantes de asocia-
ciones de los distintos sectores productivos 
(ganaderos, agricultores, empresarios, cazado-
res, etc.). 
 
Informado favorablemente por el Gabinete 
Jurídico y Consejo Consultivo, fue aprobado 
por el Consejo de Gobierno publicándose en el 
D.O.C.M de 3 de noviembre de 2003 el 
Decreto 290/2003, de 14-10-2003, por el que 
se declara la Microrreserva Saladares de la 
cuenca del río Salado. 
 
Contenido del Decreto 290/2003 de 
declaración de la microrreserva  
El Decreto establece como finalidad de la 
declaración la de garantizar la conservación del 
ecosistema, con especial atención al hábitat 
halófilo y a las especies protegidas; restaurar las 
áreas y recursos naturales que se encuentren 
degradados; garantizar el uso sostenible de los 
recursos naturales renovables de forma 
compatible con la conservación de los demás 
valores naturales;  facilitar el conocimiento de 
los valores naturales de la zona de forma 
compatible con la realización de los usos 
tradicionales; y promover la investigación 
aplicada a la conservación de la naturaleza. 
 
En su artículo 3, el Decreto establece la 
regulación de usos, actividades y aprovecha-
mientos en la Microrreserva (Anejo 2), 
clasificando éstos en usos permitidos, usos 
autorizables, usos prohibidos y usos a regular 
por los instrumentos de planificación de la 
Microrreserva. 

Entre los usos permitidos, figuran el cultivo de 
secano en régimen extensivo sobre los terrenos 
actualmente dedicados a este uso, la caza 
conforme a lo establecido en los correspon-
dientes Planes Técnicos de Caza, salvo en la 
Laguna de Madrigal, donde esta actividad está 
prohibida, y la circulación de vehículos por los 
caminos ya existentes. 
 
En el grupo de las actividades sometidas a 
previa autorización ambiental se incluyen, 
entre otros usos, las actividades de investiga-
ción; las limpiezas manuales de las márgenes o 
riberas y de los cauces que puedan afectar al 
ecosistema acuático; la reconstrucción y refor-
ma de las construcciones, edificaciones e insta-
laciones preexistentes; los cambios en los 
métodos de explotación y las nuevas instalacio-
nes en las salinas de Imón; o la mejora, man-
tenimiento o acondicionamiento de los cami-
nos o carreteras ya existentes. 
 

 
Fig. 11: Imagen de un campo de trabajo para 

jóvenes, promovido por la Junta de Castilla – La 
Mancha, que tuvo lugar en las salinas de Imón  

en 1996. En la actualidad, si este tipo de  
actividad tuviera lugar en la microrreserva, 

necesitaría la autorización de la  
autoridad ambiental competente. 
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Entre los usos y actividades prohibidos se 
incluyen la transformación de cultivo de secano 
a regadío, así como la ampliación de la 
superficie cultivada actualmente existente; la 
reforestación con especies arbóreas o 
arbustivas; la roturación de terrenos que 
sustenten vegetación natural; el empleo de 
sustancias químicas biocidas distintas de 
aquellas cuyo uso se autorice por los 
instrumentos de planificación de la Micror-
reserva; la explotación del suelo, áridos, rocas 
o minerales salvo la explotación salinera 
tradicional en Imón; los cotos intensivos de 
caza; el empleo del fuego; cualquier actividad 
que deteriore el régimen hídrico de los 
ecosistemas de la Microrreserva; el drenaje o 
desecación de terrenos encharcadizos; toda 
actividad que modifique o desnaturalice la 
morfología del cauce, riberas o márgenes de los 
ríos o arroyos; la limpieza de cauces fuera de 
los supuestos autorizables; las nuevas 
construcciones e infraestructuras de cualquier 
tipo; el asfaltado o la ampliación de los 
caminos existentes; el vertido de residuos de 
cualquier tipo; la circulación de vehículos fuera 
de los caminos existentes; o la campada y la 
habilitación de áreas recreativas, entre otros 
usos y actividades. 
 
Finalmente, en el apartado de los usos a 
regular por los instrumentos de planificación de 
la Microrreserva, se incluyen el pastoreo 
extensivo con ganado ovino y la circulación de 
ganados por los caminos y sendas; la 
explotación salinera por métodos tradicionales 
en las salinas de Riofrío del Llano y Riba de 
Santiuste; la aplicación de productos agro-
químicos sobre las actuales parcelas agrícolas; y 
el uso público y las actividades de educación 
ambiental, turismo ecológico o de inter-
pretación de la naturaleza. 
 

 
Fig. 12: Visita guiada en el cañón del río Salado. 

Este tipo de actividad aún no está regulada  
por la microrreserva 

 
El artículo 4 del Decreto establece que la 
gestión y administración de la Microrreserva 
corresponderá a la Consejería competente en 
materia de Medio Ambiente, la cual designará 
un Director-Conservador responsable de la 
administración y coordinación de actividades 
en el espacio natural protegido. 
 
Por otro lado, el artículo 5 determina que los 
terrenos incluidos en la Microrreserva deberán 
ser clasificados como Suelo Rústico de 
Protección Natural, teniendo en cuenta la 
admisibilidad de la explotación salinera por 
métodos tradicionales en las superficies 
actualmente dedicadas a este uso. 
 
Finalmente, mediante el artículo 6 se declara 
Zona periférica de Protección de la 
Microrreserva el dominio público, hasta la 
distancia de un kilómetro, tanto aguas arriba 
como aguas abajo, de cualquier parte de la 
Microrreserva, quedando sometidas al requisito 
de previa autorización ambiental en esta zona 
todas las operaciones que afecten a la 
estructura física de los cauces. 
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Asimismo se declaran Zona Periférica de 
Protección las parcelas de cultivo de cereal de 
secano colindantes con el carrizal de la Laguna 
de Madrigal, con una regulación de usos 
específica, recogida en el Anejo 3 del Proyecto 
de Decreto. 
 
El Decreto incluye 2 Disposiciones Adicionales. 
La primera de ellas es relativa al estableci-
miento de acuerdos con los propietarios de los 
terrenos de la Microrreserva y su entorno, 
tendentes al establecimiento y la recuperación 
de la vegetación natural  en las parcelas actual-
mente cultivadas, así como el restablecimiento 
del perfil natural de los terrenos y de la 
dinámica natural del agua tanto en el suelo 
como en los cauces. La segunda hace referencia 
a la protección de áreas de saladar degradadas 
por el paso de vehículos o el pisoteo del 
ganado, mediante el establecimiento de pasos 
alternativos o la instalación de cerramientos 
que eviten el acceso del ganado. 
 
 
Principales factores de amenaza a la 
conservación de los valores naturales de la 
microrreserva 
Entre los factores que producen o constituyen 
un riesgo de deterioro de los valores naturales 
de los saladares de la Microrreserva, se 
encuentran los siguientes: 
 
Roturaciones para la ampliación de cultivos 
La roturación de terrenos donde se desarrollan 
las comunidades vegetales naturales de los 
saladares para su puesta en cultivo, además de 
provocar la destrucción directa de la vegeta-
ción en el terreno roturado, elimina paulatina-
mente las zonas de ocupación de estas comuni-
dades, fragmentando las mismas en islas de 
vegetación natural cada vez más alejadas entre 
sí y empobrecidas en especies. A pesar de 

tratarse de terrenos salinos y de alta hidromor-
fía, de muy baja productividad agrícola, las 
roturaciones de retazos de saladar y pastizales 
halófilos se han visto incrementadas durante las 
últimas décadas, con vistas al cobro de las 
subvenciones al cereal de secano y barbecho de 
la PAC.   
 
Los carrizales de la Laguna de Madrigal 
también se ven gravemente afectados por la 
roturación para puesta en cultivo, quedando 
reducidos en la actualidad a los terrenos 
encharcadizos, en los que esta práctica no es 
viable. Asimismo, la actividad agrícola en el 
entorno de la Laguna ha contribuido a su 
colmatación, reduciéndose paulatinamente su 
profundidad y la superficie de la lámina de 
agua libre. También es relativamente frecuente 
la quema de este carrizal, tanto para facilitar su 
posterior roturación como para la caza de 
jabalíes que se refugian en su interior, lo que 
pone en peligro la conservación de este 
importante hábitat para la reproducción de 
aves acuáticas. Este problema también se 
extiende a los tramos de ríos y arroyos que 
sustentan carrizales. 
 
Uso de herbicidas en la agricultura 
El uso en la agricultura de herbicidas de amplio 
espectro provoca la eliminación de las especies 
subhalófilas adaptadas a los bordes de cultivos 
y de las especies halófilas propias de los 
saladares, debido al lavado de los suelos 
agrícolas y su posterior vertido a las zonas 
salinas inundables. También tiene un efecto 
negativo sobre la fauna, tanto directo (intoxi-
cación, especialmente grave en el grupo de los 
anfibios y reptiles), como indirectos por 
disminuir la disponibilidad de plantas arvenses 
y artrópodos, básicos para la alimentación de 
numerosas especies. 
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Excesiva carga ganadera 
La excesiva carga de ganado ovino que pasta 
en determinados saladares y pastizales halófilos 
de la Microrreserva, provoca un grave impacto 
negativo sobre las comunidades halófilas, 
derivado del herbivorismo, el pisoteo y el 
aporte de materia orgánica. Así, el aumento de 
la cantidad de materia orgánica depositada en 
el suelo en los saladares por los excrementos 
del ganado produce cambios en las caracterís-
ticas químicas del suelo, favoreciendo el 
aumento de especies más nitrófilas y adaptadas 
al herbivorismo, en detrimento de las especies 
halófilas. Este impacto es especialmente grave 
en las zonas en que se desarrollan las 
poblaciones de Scorzonera parviflora, que se 
ven seriamente afectadas por el pisoteo y el 
ramoneo producido por el ganado. 
 
Drenaje y desecación de los saladares aledaños 
a las salinas y terrenos encharcadizos 
El drenaje de las zonas encharcables de los 
saladares y pastizales halófilos provoca que el 
agua de lluvia que inunda periódicamente estas 
zonas se vacíe mucho más rápido de lo que 
cabría esperar en condiciones naturales, en las 
que el vaciado se produciría por la evapora-
ción del agua durante la época estival, de 
manera que el periodo y el nivel de encharca-
miento del que dependen muchas de las 
comunidades halófilas, no se regularía de 
manera natural. Ello ocasiona un grave deterio-
ro de las comunidades halófilas, que tras varios 
periodos de perturbación, no logran amorti-
guar los daños producidos, variando su dinámi-
ca y evolución sucesional natural y favorecien-
do la entrada de otras comunidades menos 
específicas y más competitivas que terminarían 
desplazando a las que en la actualidad forman 
la cubierta vegetal natural. 
 

En algunas de las zonas incluidas en la 
Microrreserva existen canales de drenaje 
artificiales, especialmente en las zonas que 
sustentan terrenos de menor salinidad, para 
reducir su nivel de encharcamiento y favorecer 
su puesta en cultivo. Esta práctica se ha 
intensificado en las últimas décadas, acompa-
ñando a las concentraciones parcelarias realize-
das en la mayoría de los términos muncipales 
en que se localiza la Microrreserva. 
 
Por otro lado, la desecación de estas zonas 
puede ocasionar la pérdida del hábitat de 
reproducción de diversas especies de aves 
como aguilucho lagunero, chorlitejo chico, 
cigüeñuela o lavandera cascadeña, entre otras, 
y de los anfibios, además de reducir los 
recursos tróficos de varias de las especies que se 
alimentan en la zona. 
 

 
Fig. 13: Huellas de vehículos a motor en  
pleno salitral protegido, junto a Imón 

 
Tránsito de vehículos a motor campo a través 
La circulación de vehículos a motor fuera de 
pistas o caminos, produce la destrucción del 
escaso y delicado suelo donde se desarrollan 
las comunidades halófilas, además de destruir 
por aplastamiento muchos individuos de 
especies de flora que no están adaptadas al 



El Alfolí 12 (2013): 33-50 

47 
 

pisoteo o a otras alteraciones mecánicas de ese 
tipo, como por ejemplo Scorzonera parviflora, 
que podría verse muy afectada por esta 
amenaza. Esto es especialmente acusado en los 
saladares aledaños a las salinas de Paredes de 
Sigüenza y de Rienda, donde el paso de 
vehículos no está restringido y proliferan las 
rodadas de vehículos atravesando los terrenos 
cubiertos por comunidades halófilas. 
 
Ampliación de carreteras, pistas y caminos 
La ampliación de las pistas, caminos o 
carreteras que circundan o cruzan los saladares 
y pastizales halófilos de las zonas que integran 
la Microrreserva, produciría la destrucción 
directa de la cubierta vegetal formada por las 
comunidades halófilas, la fragmentación de los 
hábitats propios de las especies objeto de 
protección en el área, y el aumento en la 
perturbación que en la actualidad se produce 
sobre el nivel de encharcamiento de los 
saladares, y por lo tanto del periodo de 
inundación del que dependen las comunidades 
halófilas.  
 
Vertidos de escombros y basuras 
En diversas zonas de la Microrreserva, como 
los saladares de Alcolea de las Peñas y Paredes 
de Sigüenza, existen vertidos de basuras y 
escombros que, en ocasiones, han sepultado 
ejemplares de especies pertenecientes a las 
comunidades halófilas de la zona. 
 
Directrices de gestión de la microrreserva 
Considerando los factores de amenaza antes 
mencionados para la conservación de los 
hábitat salinos y flora y fauna singular asociada, 
se han definido unas directrices de gestión y 
propuestas de actuación concretas en la 
Microrreserva, que seguidamente se resumen: 
 

Actuaciones sobre las poblaciones y los hábitat 
- Diseño de un programa agroambiental 

que fomente la retirada de cultivos de 
cereal de secano en aquellas parcelas de 
la Microrreserva y de su entorno con 
vocación de saladar y/o pastizal 
halófilo, así como la disminución en el 
uso de fertilizantes, el empleo de 
herbicidas de baja toxicidad y evitar la 
quema de rastrojos, así como el 
restablecimiento del perfil natural de los 
terrenos y de la dinámica natural del 
agua tanto en el suelo como en los 
cauces. Este programa se extendería 
también a las parcelas que integran la 
Zona Periférica de Protección de la 
Laguna de Madrigal.  

- Seguimiento demográfico y corológico 
detallado de las poblaciones de 
Scorzonera parviflora y Glaux maritima, 
así como de otras especies de interés en 
la Microrreserva y análisis de la 
evolución de sus poblaciones en 
diferentes condiciones de uso del 
territorio (siega, pastoreo, etc.). 

- Cercado de los saladares y pastizales 
halófilos que estén degradados por 
excesivo pastoreo, contemplando un 
sistema de vallado que impida el paso 
del ganado, pero que interfiera lo 
menos posible con la fauna autóctona 
de la zona.  

- Diseñar los accesos a las parcelas de 
cultivo que eviten el tránsito de 
vehículos agrícolas fuera de las pistas y 
caminos existentes. 

- Adquisición de terrenos de saladar y 
pastizales halófilos degradados, que 
precisen actuaciones de restauración de 
las comunidades vegetales.  
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- Promoción de las actuaciones 
correspondientes ante el Organismo de 
cuenca para evitar actuaciones que 
puedan  afectar a las comunidades y 
especies prioritarias en la zona, 
especialmente el dragado de los cauces 
de ríos y arroyos, y para promover la 
recuperación de los tramos degradados 
y la supresión de drenajes que afecten al 
régimen hídrico natural de saladares y 
pastizales halófilos inundables. 

- Inclusión en el “Programa de 
recuperación del hábitat cerealista para 
las aves esteparias” de las parcelas 
catastrales incluidas total o parcialmente 
o adyacentes a la Microrreserva, cuyo 
uso del suelo mayoritario sea el cultivo 
de cereal extensivo en secano. 

- Limpieza y retirada de escombros y 
basuras de los alrededores de los 
saladares y señalización en los puntos 
tradicionales de vertido para evitar su 
continuidad. 

- Estudio fitosociológico y corológico 
detallado de las comunidades vegetales 
integrantes de los hábitat prioritarios 
para la Microrreserva, así como de 
aquellas otras que viven asociadas a los 
ecosistemas más representativos del 
espacio y que resulten exclusivas dentro 
del contexto castellanomanchego. 

- Programa de vigilancia para el control 
de actividades que puedan degradar los 
valores naturales de la Microrreserva, 
como la roturación de terrenos que 
sustenten vegetación natural, quema de 
carrizales, juncales y pastizales, vertido 
de escombros, circulación de vehículos 
fuera de las pistas, etc. 

- Control, a través del procedimiento de 
Evaluación de Impacto ambiental, de 
aquellas actividades y nuevas obras de 

infraestructura que supongan un riesgo 
de degradación de los valores naturales 
de la Microrreserva y su entorno 
(nuevas carreteras o variantes de las ya 
existentes, dragados, captaciones de 
agua, etc.). 

- Eliminación o amortiguación de aquellos 
factores extrínsecos a los ecosistemas de 
la zona, que supongan la fragmentación 
o alteración de los hábitats, la pérdida 
de diversidad en las comunidades, así 
como de aquellos que favorezcan la 
competencia o el establecimiento de 
otras comunidades vegetales distintas de 
las que de manera natural forman la 
cubierta vegetal de la zona. 

- Eliminación o amortiguación de aquellas 
amenazas que de manera más intensa 
actúan sobre la flora de la zona, y más 
concretamente sobre las poblaciones de 
aquellas especies consideradas como 
prioritarias, por su rareza, estatus de 
conservación o grado de endemicidad. 

- Modificación de los tendidos eléctricos 
de riesgo de electrocución para la 
avifauna que discurran por el interior y 
entorno de la Microrreserva, 
adecuándolos a las normas establecidas 
por la Comunidad Autónoma (Decreto 
5/99), para minimizar su riesgo. 

 
Actuaciones de educación ambiental 

- Divulgación de los valores biológicos 
más relevantes del área estudiada entre 
los habitantes de la zona de manera que 
se promueva el interés por dichos 
valores, fomentando los usos y 
aprovechamientos tradicionales como 
mejor herramienta para la conservación 
de los ecosistemas y recursos naturales. 

- Implantación de cursos sobre las especies 
más emblemáticas encaminados a los 
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centros escolares, agentes medioambien-
tales, SEPRONA, escuelas-taller, casas de 
oficio y responsables del desarrollo local 
y responsables del sector turístico. 

- Divulgación entre los agricultores del 
programa agroambiental a implantar 
para la recuperación de los hábitat 
halófilos en la Microrreserva y parcelas 
cultivadas en su entorno. 

- Diseño de sendas botánicas, conve-
nientemente señalizadas, que muestren 
los valores vegetales de la zona al 
mismo tiempo que preserven del 
trasiego excesivo de visitantes aquellas 
zonas de ecosistemas más frágiles o 
fácilmente alterables. 
 

 
Fig. 14: Actuación de divulgación ambiental (tríptico) 
desarrollada por nuestra Asociación y financiada por 

la Junta de Castilla – La Mancha   

- Realización de folletos divulgativos e 
instalación de paneles interpretativos 
para la explicación de conceptos básicos 
sobre la distribución, ecología y 
conservación de las especies y hábitat 
más valiosas presentes en la zona. 

- Instalación de un centro de 
interpretación de los valores naturales 
de las salinas y saladares de Guadalajara, 
priorizando su ubicación, si fuese 
posible, en alguna de las edificaciones 
propias de salinas, previa restauración 
de las mismas. 

 
Actuaciones de investigación 

- Prospección botánica del paraje 
conocido como “La Laguna”, para 
estudiar la presencia de flora y 
vegetación subacuática de interés en 
dicho enclave. 

- Realización de catálogos florísticos y 
sintaxonómicos del área estudiada, de 
manera que aparezca reflejada la 
riqueza florística y fitosociológica de la 
zona y sirva como herramienta 
fundamental para posteriores estudios 
botánicos o para realizar una correcta 
gestión de los ecosistemas vegetales. 

- Realización de estudios de biología de la 
reproducción y autoecología de aquellas 
especies que presenten mayor riesgo de 
desaparición a escala local, regional o 
nacional, como primera medida para 
obtener información primordial que nos 
sirva para poder afrontar futuros planes 
de reintroducción o recuperación de 
especies o de comunidades. 

- Realización de estudios profundos sobre 
la estructura y función de los 
ecosistemas de la zona, que nos 
permitan analizar y solucionar las causas 
de perturbaciones en el medio que 



El Alfolí 12 (2013): 33-50 

50 
 

supongan cambios drásticos en la 
composición y riqueza de las biocenosis 
vegetales. 

- Realización de estudios de catalogación 
y distribución de la fauna invertebrada 
de la zona. 

 
Otras figuras de protección sobre los hábitat 
halófilos 
La protección de los saladares y pastizales 
halófilos en la provincia de Guadalajara no se 
limita a los incluidos en la Microrreserva en 
proceso de declaración. Existen otras medidas 
horizontales de protección que operan sobre la 
totalidad de las representaciones de los hábitat 
halófilos existentes en la Región. Así, la Ley 
9/1999 de Conservación de la Naturaleza 
incluye en su Anejo 1 (Catálogo de Hábitat y 
Elementos Geomorfológicos de Protección 
Especial) a las “Comunidades halófilas terrestres 
o acuáticas” en su apartado “A” (Tipos de 
hábitat naturales escasos, limitados, vulnerables 
o de importancia para la biodiversidad).   
 
La inclusión genérica de las comunidades 
halófilas en este Catálogo conlleva la 
prohibición de realizar acciones que supongan 
su destrucción o alteración negativa y, por otro 
lado, la obligatoriedad de señalar su presencia 
en los estudios de impacto ambiental y adoptar 
las medidas correctoras precisas para asegurar 
su conservación, y de calificarlos como suelo 
rústico de protección ambiental en los planes 
de urbanismo que se elaboren. 
 
Otra medida horizontal de protección es la 
inclusión de un elevado número de especies de 
flora que integran estas comunidades halófilas 
en el Catálogo Regional de Especies 
Amenazadas de Castilla-La Mancha, con la 
consiguiente prohibición de su destrucción. 

Finalmente, de acuerdo con lo establecido en 
las Directivas 79/409/CEE y 92/43/CEE, la 
designación del LIC y ZEPA “Valle y Salinas del 
Salado (ES000165)” implica la obligatoriedad 
de preservar los hábitat y especies incluidas en 
los Anejos de ambas Directivas (entre estos 
hábitat se encuentran las comunidades 
halófilas), así como de elaborar en el futuro un 
plan de gestión del LIC antes del año 2014, en 
el que se contemplen las directrices de 
actuación y medidas de conservación a adoptar 
para asegurar su preservación. En este LIC y 
ZEPA están incluidos, por otro lado, salinas y 
sus saladares y pastizales halófilos aledaños, 
como es el caso de las Salinas de la Olmeda de 
Jadraque y de las Salinas de Bujalcayado, cuya 
conservación debe ser abordada en el referido 
plan de gestión del LIC.  
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Intentos frustrados 
En nuestra Asociación hemos intentado unir 
conocimientos, voluntades, y recursos de todo 
tipo con el objetivo principal de dar a conocer, 
en su caso, y resaltar, siempre, los múltiples 
valores de las salinas de interior. Desde el 
principio hemos hecho énfasis especial en las 
del valle del río Salado, entre las antiguas 
ciudades de Sigüenza y Atienza. Ahí donde se 
encuentran, entre otras, las salinas de Imón y 
de La Olmeda. Dos de las salinas de interior 
más importantes de la península Ibérica. Lo que 
implica que son de las más importantes de 
Europa y del mundo.  
 

 
Fig. 1: Atardecer en las salinas de Imón (©L. Sardá) 
 
Por eso, el constante deterioro de estas dos 
especiales salinas, que, no sólo no ha parado 
en años, sino que avanza sin freno, desazona a 
cualquier interesado en la conservación del 
patrimonio. Pero si además estamos, como es 
el caso, frente a un ejemplo único de diferentes 
manifestaciones patrimoniales, y su reivindica-
ción forma parte del origen de nuestra 
Asociación, la tristeza, la pena y la decepción 
son sentimientos que afloran enseguida. Los 

motivos son variados y van desde la simple 
constatación de la dejadez de tantos, a la falta 
de respuesta a muchas llamadas (que hemos 
hecho nosotros y otros). También a la sospecha 
de que, a veces, no hemos sabido llamar a la 
puerta correcta o no lo hemos hecho con la 
voz adecuada. En cualquier caso, el análisis de 
las razones para la tristeza, la pena y la 
decepción hay que hacerlo. Pero tiene que ser 
en otro momento y lugar.  
 
Afortunadamente, en estos años de trabajo 
hemos realizado múltiples actividades, en 
diferentes lugares, y colaborando con 
profesionales de distintas especialidades. 
Hemos aprendido del contacto con otras 
perspectivas y, como debe ser, de nuestros 
errores.  
 
En esta línea de colaboración (que podríamos 
denominar transdisciplinar) es donde creemos 
que hay que inscribir el seminario celebrado el 
pasado mes de octubre en la Universidad de 
Alcalá. Hay que decir que los días previos a la 
celebración del seminario fueron difíciles y 
hubo momentos de incertidumbre con respecto 
a la celebración del mismo. Sin embargo, el 
resultado fue excelente porque se produjo una 
conexión entre los ponentes y los asistentes 
que se puede calificar de cómplice. Esta 
conexión permitió trascender de la simple 
exposición, por parte de los ponentes, a la 
conjunción de intervenciones por parte de 
estos y de los asistentes. Tanto en la sala como 
fuera de ella. Y es que, hay que decirlo, 
muchos de los inscritos en el seminario tenían 
perfiles profesionales que explican la riqueza de 
las intervenciones y debates. 

El valle del río Salado en Guadalajara y la imperiosa necesidad de actuar 
Katia Hueso Kortekaas1 y Jesús-F. Carrasco Vayá1,2  
1Asociación de Amigos de las Salinas de Interior, 2Asociación Castellano-Manchega de Sociología  
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Esa conjunción de intereses y habilidades, que 
afloraron en esos días, creemos que hay que 
evitar que se pierdan. Por el bien de todos, en 
general, y del valle del río Salado, en 
particular.   
 
Así, las contribuciones que preceden a ésta han 
dejado clara la importancia histórica, arquitec-
tónica y natural de las salinas del valle del río 
Salado entre Sigüenza y Atienza, en la provin-
cia de Guadalajara. Lamentablemente, los dife-
rentes autores también han reseñado el dete-
rioro y el abandono que sufren muchas de las 
salinas, así como las amenazas al medio natural 
que las sustentan. En esta contribución quisiera-
mos proponer un modelo de gestión que 
permita la valoración y recuperación de tan 
singular paisaje.   
 

 
Fig. 2: Con este artículo deseamos abrir una puerta 
de esperanza para el futuro del valle del río Salado 

 
Razones para la recuperación 
Siguiendo el modelo de los tres pilares del 
desarrollo sostenible (medio ambiente, socie-
dad y economía) (Carrasco & Hueso 2006), 
nos gustaría detenernos brevemente en las 
razones por las cuales nuestra Asociación cree 

que se debe recuperar el patrimonio natural y 
cultural de los paisajes de la sal del valle del río 
Salado.  
 
Entre las razones ambientales, cabría citar 
como principal razón la conservación de las 
especies y hábitats de flora y fauna halófilas 
que, sin la adecuada protección real, desapare-
cerían. Especies y hábitats que, por su ubica-
ción en el centro de la península y por la 
elevación a la que se encuentran (aprox. 1.000 
m s.n.m.) son muy raros. Especies que además,  
por estar especializadas en sobrevivir en 
condiciones (hiper-)salinas y requerir para ello 
un gran esfuerzo fisiológico, son muy frágiles. 
Otra razón que justificaría su recuperación es la 
explotación de posibles subproductos naturales 
de las salinas, como pueden ser las bacterias o 
microalgas halófilas. La explotación de este 
tipo de recurso es perfectamente compatible 
con la producción de sal (Hueso 2012).    
 
Entre las razones sociales para la recuperación 
del valle se encuentra como es lógico la 
creación de empleo que conllevarían las tareas 
de recuperación, señalización, puesta en valor, 
etc., pero también las de explotación de los 
recursos industriales, ambientales, turísticos, 
culturales y de cualquier otra índole asociados 
a dicha puesta en valor. La producción 
artesanal de sal debería ser uno de los 
principales pilares de esta recuperación, lo cual 
se traduciría en la rentabilización de un oficio 
tradicional en vías de extinción en esta zona. 
Sin embargo, tal y como se ha demostrado en 
otros lugares (oeste de Francia, Portugal, País 
Vasco) el oficio salinero tradicional está 
gozando de un auge e incluso de un prestigio 
inimaginables hace tan sólo unos años y 
constituye un valor intangible e identitario de 
gran fuerza de estos espacios. 
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Fig. 3: Obtención manual de sal en  

La Olmeda, en la primera mitad del siglo XX  
(©Condominio de Propietarios de  

las Salinas de Imón y de La Olmeda) 
 
Por ello, en un plano más profundo y 
duradero, está la recuperación o la creación (en 
algunos casos) de un sentido de orgullo y 
pertenencia al lugar por parte de la población 
local (Hueso & Petanidou 2011a). Los que 
conocieron el lugar vivo y los que ahora 
quieren revivir el entorno rural se sentirán sin 
duda motivados para aportar su grano de 
arena a la puesta en valor del valle. 
Sentimiento que sin duda es la base sobre la 
cual se deberá asentar cualquier iniciativa para 
que tenga mínimas garantías de éxito.  
 
En cuanto a las razones económicas, la puesta 
en valor del valle del río Salado puede ofrecer 
oportunidades para emprendedores y empresa-
rios de casi cualquier sector. Desde el uso del 
patrimonio industrial como recurso turístico a 
la elaboración de productos agroalimentarios 
de calidad o la aplicación de organismos 
halófilos en biotecnología… Desde luego es 
complicado encontrar compañeros de viaje o 
apoyos en la situación socioeconómica actual, 
pero si alguna ventaja tendría que tener sufrir 
una crisis como esta, es que obliga a los 

espíritus emprendedores y creativos a agudizar 
el ingenio. La recuperación del valle es posible, 
si contamos con la fuerza de espíritu y la ilu-
sión necesarias para superar las dificultades 
financieras, reticencias socioculturales y trabas 
administrativas que por el camino podamos ir 
encontrando.  
 
Un modelo de gestión integrada 
De lo que no cabe ninguna duda es de que “la 
unión hace la fuerza”. Desde hace algunos 
años, nuestra Asociación viene proponiendo un 
modelo de gestión integrada para los paisajes 
de la sal que se basaría en cuatro grandes áreas: 
la innovación, la conservación, la educación y 
el turismo (Hueso & Carrasco 2007). Como si 
de los pilares de un edificio se tratara (ver fig. 
3), cuanto más nos apoyemos en las cuatro 
áreas, más sólido será nuestro proyecto.  
 

Fig. 4: Modelo de gestión integrada  
de los paisajes de la sal propuesto por ACASI 

 
La conservación es imprescindible para garanti-
zar la perdurabilidad de los recursos naturales y 
culturales del paisaje en el tiempo. Sin ella, 
todo lo demás no tendría sentido. Ejemplos de 
actuaciones de conservación son tanto la 
protección de la biodiversidad como la consoli-
dación de edificios que amenazan ruina; tanto 
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las prospecciones arqueológicas como los estu-
dios hidrogeológicos… La participación activa 
de la comunidad científica en estos aspectos es 
imprescindible y para ser eficaz, ha de ser 
coordinada y con vocación de obtener 
resultados aplicables en la práctica.  
 
La educación es la herramienta más adecuada 
para que los esfuerzos de conservación se 
consoliden y se sepa apreciar el patrimonio del 
lugar, de cara a su puesta en valor. Las activi-
dades de educación permiten también a sus 
receptores tomar parte en esa puesta en valor, 
reforzando así las posibilidades de éxito.  
Ejemplos de acciones educativas son las visitas 
guiadas, el voluntariado, los campos de traba-
jo, las exposiciones, la formación de recursos 
humanos, las charlas divulgativas, etc.  
 

 
Fig. 5: Exposición de proyectos de recuperación  

de las salinas de Imón, por parte de alumnos  
de la Escuela Técnica Superior de Arquitectura  

de la Universidad Politécnica de Madrid, 
organizada por ACASI en 2003. 

 

La innovación es lo que nos va a permitir que 
estos recursos naturales y culturales salgan a la 
luz de forma atractiva para el cliente, el visitan-
te o el usuario final, así como explotar de for-
ma responsable recursos cuya obtención era 
hasta ahora inviable o insostenible. Algunos de 
estos productos pueden tener su aplicación en 
la industria farmacéutica, energética, biotecno-
lógica o electrónica (Hueso 2012); otros tienen 
salida en el mercado de los productos agro-
alimentarios o cosméticos de calidad. Pero la 
innovación también puede darse en cómo de-
sarrollar las actividades de conservación o edu-
cación, por ejemplo. La innovación es, al fin y 
al cabo, encontrar nuevas maneras de actuar. 
 
El turismo, finalmente, es aquella actividad que 
nos permite mostrar al gran público los logros 
de la puesta en valor y sostener en parte el 
paisaje. En los últimos años el turismo ha sido 
visto como el principal motor de desarrollo 
para la recuperación del patrimonio rural, pero 
se ha demostrado que no funciona por sí solo. 
El visitante ha dejado de ser un sujeto pasivo, 
un simple receptor de información, para 
convertirse en un agente social complejo que 
desea ser protagonista de su experiencia y que 
presenta diferentes perfiles, ámbitos de interés, 
grados de exigencia, etc.. Todos estos factores 
que han de tenerse por tanto en cuenta a la 
hora de diseñar productos y servicios turísticos 
a su medida (Hueso & Petanidou 2011b).  
 
Un paisaje complejo como el que nos ocupa 
tiene la ventaja de poder satisfacer las 
diferentes demandas, desde las del visitante 
cultural especialista, hasta el deportista de 
aventura; desde el gastrónomo al ornitólogo, 
desde el visitante casual hasta el turista 
familiar...  
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Además de diversificar el público objetivo, 
otras claves son desarrollar eventos, crear 
sinergias con negocios locales, incorporarse a 
rutas turísticas ya establecidas, etc.  
 

 
Fig. 6: El tren medieval a Sigüenza es un ejemplo 
de recurso turístico que se puede aprovechar para 

la promoción del valle del Salado. La historia de sus 
salinas tiene, al fin y al cabo, enlace con esos dos 

temas (la Edad Media y el ferrocarril) 
 

Para que todas estas actividades puedan tener 
lugar, es imprescindible un compromiso a largo 
plazo por parte de los agentes participantes y 
es necesario ser capaces de ir evaluando el 
desempeño de los mismos en tal tarea, para 
ajustar los posibles desequilibrios que se 
puedan ir produciendo. Ambos factores actúan 
a modo de cimientos del edificio que 
constituye nuestro modelo.  
 
Finalmente, una aproximación de abajo a 
arriba, teniendo en cuenta los deseos y las 
necesidades de los agentes locales, garantizará 
un mayor apoyo por parte de la población 
local y por tanto, una mayor motivación a la 
hora de sustentar la puesta en valor a largo 
plazo. Para ello es útil garantizar los procesos 
de participación, en los que promotores y resto 
de agentes sociales se vean las caras con actitud 
abierta y honesta.  
 

A continuación nos gustaría presentar dos 
ejemplos de éxito en la recuperación del 
patrimonio salinero. Quizá no respondían a un 
modelo de gestión preestablecido como el 
presentado aquí, pero se verá cómo, queriendo 
o sin querer, han llegado a algo muy similar.    
 
Ejemplos de puesta en valor: las salinas de 
Guérande (Francia) 
Tal es el caso de las salinas de Guérande, en 
Francia, por ejemplo. Este enorme complejo 
salinero se encuentra en el departamento del 
Loira-Atlántico, al sur de la Bretaña. A 
mediados del siglo XX la actividad salinera 
tradicional en este territorio se encontraba 
amenazado por un cambio de costumbres 
alimentarias en Francia, que exigían una sal 
refinada y blanca, frente a la gris y sin refinar 
que era la del lugar.  
 

 
Fig. 7: Vista aérea de las salinas  

de Guérande (©H Dahm) 
 
En aquella época también se iniciaron 
proyectos de desarrollo turístico en la costa de 
Bretaña, que se veían atraídos por estas vastas 
zonas llanas. Quizá fue esto último lo que 
sirvió para despertar a los habitantes de la 
península de Guérande, que en los años setenta 
comenzaron a defender su patrimonio y su 
territorio del desarrollismo. 
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Conseguido este objetivo, la tarea más 
complicada fue la de recuperar el oficio 
salinero, que estaba en fase de extinción. Los 
pocos salineros que aún residían en la zona 
eran de edad avanzada y no había reemplazo 
visible. La llegada de jóvenes de otras zonas, 
algunos de ellos descendientes de emigrados, 
con el deseo de aprender un oficio cercano al 
terreno, hizo recuperar la disponibilidad de 
mano de obra. La creación, en 1979, de un 
centro de formación profesional específico para 
salineros, contribuyó significativamente a 
consolidar la profesión.  
 
En los años noventa la mayoría de los salineros 
se unen en cooperativa y, desde entonces, se 
produce una solidez económica gracias a la 
cual en la actualidad podemos encontrar su sal 
prácticamente en cualquier supermercado. Hoy 
en día trabajan en la zona 300 salineros, con 
una producción anual de casi 17.000 toneladas, 
con una facturación de 24 millones de euros. 
Además, la península de Guérande recibe 1,2 
millones de visitantes al año.  
 
Así, la sel gris de Guérande ha abierto un 
importante camino a otras sales artesanales, 
francesas primero y del resto del mundo 
después, que se están abriendo mercado como 
sales artesanales o de alto valor culinario 
(Perraud 2005, Chambre de Agriculture de 
Loire-Atlantique & Comité Professionnel 
Salicole 2011). Ello se ha reflejado, entre otras 
cosas, en su reconocimiento legal como sales 
de “recogida manual” en diversos países 
europeos1 y en su protección con diversos 
sellos de calidad y de denominación de origen. 
                                                 
1 Décret n°2007-588 du 24 avril 2007 relatif aux sels 
destinés à l’alimentation humaine (Francia), Decreto-Lei 
350/2007, de 19 de Outubro de 2007 (sal alimentar) y 
Portaria 72/2008, de 23 de Janeiro de 2008 (norma sal 
alimentar) (Portugal) y Real Decreto 1634/2011, de 14 de 

 

 
Fig. 8: Bolsa de sal de Guérande con hierbas,  

donde se muestra tanto en la foto como  
en el logo su modo de producción artesanal  

y aparecen diversos sellos de calidad. 
 
Ejemplos de puesta en valor: Las salinas de 
Læsø (Dinamarca) 
Otro caso interesante son las salinas de la isla 
danesa de Læsø, donde se ha recuperado una 
forma de hacer sal que había desaparecido ya 
en el siglo XVII. Gracias al trabajo de diversos 
equipos de arqueólogos, se ha podido interpre-
tar cómo eran las cabañas de ebullición de sal 
que existían en la isla en los siglos XIII a XVII y 
en los años noventa se decidió, con el apoyo 
de científicos, empresarios y  autoridades loca-
les, replicar una de ellas y probar a producir sal 
en ella, tal y como se hacía en el pasado. A 
partir de una primera “cosecha de prueba” de 
sal, se pudo abrir la instalación al público y se 

                                                                                    
noviembre, por el que se modifica el Real Decreto 
1424/1983, de 27 de abril, por el que se aprueba la 
Reglamentación Técnico-Sanitaria para la obtención, 
circulación y venta de la sal y salmueras comestibles 
(España) 
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comenzaron a aprovechar los yacimientos 
naturales de salmuera que había bajo el suelo 
arenoso de la parte meridional de la isla. En los 
inicios, la mano de obra fue financiada con una 
escuela-taller, aunque en pocos años la 
empresa se hizo autosuficiente. 
 
Hoy en día, las visitas guiadas son gratuitas y 
hay una tienda abierta al público. La experien-
cia es tan gratificante, que prácticamente todos 
los visitantes acaban comprando sal y otros 
productos (cosméticos, recuerdos), sosteniendo 
así el proyecto. A día de hoy, las salinas de 
Læsø venden 90 toneladas de sal con una 
facturación anual de seis millones de coronas 
danesas (casi un millón de euros), dando 
trabajo directo a 40 personas. 
 

 
Fig. 9: Imagen de la primera reproducción de  

una cabaña de ebullición de sal en Læsø 
 
Además de la sal, las salinas ofrecen otros 
servicios turísticos, han abierto un restaurante y 
un centro de talasoterapia, que constituyen 
polos adicionales de atracción para los 60.000 
visitantes anuales que reciben. Parecen cifras 
modestas, sin duda, pero ha de tenerse en 
cuenta que la población total de la isla roza los 
2.000 habitantes (Hueso & Carrasco 2010). 
 

Como se ha podido ver, en ambos proyectos 
están presentes los cuatro pilares de nuestro 
modelo (conservación, educación, innovación, 
turismo). Pero, sobre todo, se parte de una 
iniciativa local y hay un importante trabajo de 
coordinación entre los agentes sociales implica-
dos. Por todo ello, ejemplos a seguir. 
 
La imperiosa necesidad de un Plan Director 
para el valle del río Salado  
Los resultados del Seminario son un aliciente 
muy importante para plantear acciones concre-
tas de futuro para el valle del río Salado. Pero 
no olvidemos que esa propuesta de acción ya 
está presente en la elaboración del programa 
del Seminario y la elección de los ponentes. 
 
Desde la experiencia de estos años, a la que 
nos hemos referido antes, creemos que la 
elaboración de un Plan Director del valle del 
río Salado es algo que no se puede soslayar ni 
aplazar por más tiempo. Ni en los tiempos 
dorados del turismo rural, la abundancia de 
recursos se ha logrado traducir en acciones 
concretas que fueran más allá de la anécdota. 
En un territorio complejo como éste, volar solo 
es, como se ha demostrado, tarea condenada 
al fracaso. Más aún en los tiempos que corren. 
A nuestro parecer, lo que falta en este 
territorio es un elemento aglutinador, un hilo 
conductor que permita aunar esfuerzos, crear 
sinergias y optimizar recursos. La figura de un 
Plan Director para el conjunto del valle del río 
Salado, que abarque todos los paisajes y 
paisanajes de la sal, sus improntas y sus 
relaciones con otros elementos del paisaje y su 
historia, se nos antoja imprescindible. Se busca 
con ello una figura de planificación que nos 
permita abandonar el enfoque particular de un 
lugar o área de interés y actuar con visión de 
conjunto.  
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Para lo cual es imprescindible abordar el 
trabajo en el valle del río Salado percibiéndolo 
como un sistema.  
 

 
Fig. 10: Imagen del valle del río Salado, con forma 

de Y entre Sigüenza, Sienes y Atienza, con las salinas 
de Imón y La Olmeda visible como manchas 

blancas del centro de la imagen (©Google Earth) 
 
Un Plan Director permitirá también tener en 
cuenta a todos y cada uno de los implicados 
según sus diferentes circunstancias, sin hacer de 
cada uno el mejor retrato posible ni elaborar 
un documento a la medida de las expectativas, 
reales o ficticias, que cada cual tenga de sí 
mismo o de los demás. Pero tampoco se 
pretende tener un cuadro acabado y luego ver 
cómo encajar a cada cual en él. Ni forzando la 
imagen para que todos entren, ni usando ésta 
como patrón para mostrar lo lejos que quedó 
cada cual del ideal pretendido.  
 
En definitiva, lo que se pretende es definir la 
personalidad del lugar, incluyendo tanto de los 
espacios como de las personas; de los paisajes y 
los paisanajes; es decir, ver cómo presentar esas 
características del valle y aprovecharlas en 
beneficio del conjunto. El objetivo ulterior es 
recuperar el lugar para que se mantenga vivo y 
sea útil; respetando su patrimonio, pero para 

rentabilizarlo (en el sentido más amplio de la 
palabra) y no fosilizarlo. El Plan ha de 
apoyarse en todos los elementos citados antes 
para construir un futuro viable y vivible para el 
valle. Y que todos los implicados se encuentren 
a gusto participando en el proyecto común, 
con el compromiso que, voluntariamente, cada 
cual ha adquirido, es la única manera de que 
éste funcione.  
 
Concretando un poco… 
A lo largo de los años ha sido común oír hablar 
del “potencial” que tienen las salinas del valle 
del río Salado para su explotación, sobre todo 
turística, tan cerca como están de un foco de 
atracción como es Sigüenza y de un importante 
mercado como es Madrid. Ha habido 
numerosas propuestas, casi todas académicas y 
alguna de carácter empresarial o incluso 
industrial, para su recuperación y rentabiliza-
ción. Existe, pues, una consciencia generalizada 
de sus valores, que además han sido 
ampliamente estudiados por la comunidad 
científica y por otros estudiosos. Valores que 
además han sido reconocidos y protegidos 
formalmente por las autoridades en materia 
cultural y natural. Sin embargo, todas estas 
iniciativas, todos estos estudios, han adolecido 
de una visión parcial, oligodisciplinar de la 
realidad. La complejidad administrativa del 
territorio (propietarios, competencias…) tam-
poco ha contribuido a apoyar o a agilizar las 
propuestas más ambiciosas o sistémicas. Así, 
para un adecuado diagnóstico ex-ante para 
cualquier proyecto que se precie, hay que tener 
en cuenta todos los aspectos que definen el 
lugar. En el caso de un plan director, es aún 
más, si cabe, tarea imprescindible hacerlo. A 
modo de ilustración, reseñamos una lista de los 
aspectos más destacables que se han de tener 
en cuenta en el valle del río Salado:  
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1. todas las características del lugar                                                                                       
- físicas: geológicas, climatológicas;  
- biológicas: flora y fauna, especies 

genéricas y particulares, tanto do-
mesticas como salvajes, hábitat;  

- culturales en los diversos aspectos de 
éstas,  

2. todos los agentes implicados con 
intereses en el lugar:  
- propietarios y usuarios de tierras y 

edificios;  
- administraciones públicas, y sus dife-

rentes departamentos con competen-
cias en áreas específicas de interés 
para el proyecto;  

- estudiosos de diferentes disciplinas y 
distintas procedencias;  

- Universidad de Alcalá, como institu-
ción y como origen de algunos estu-
diosos citados  en el punto anterior.  

3. el paso de la Historia y las distintas 
manifestaciones, tanto materiales como 
inmateriales, presentes en el lugar.  

4. la estructura económica del lugar. 
Recursos tradicionales (usados actual-
mente o no) y otros (tomados de otros 
sitios, y probados en la medida de lo 
posible) susceptibles de ser usados en el 
valle del río Salado, en algún momento.  

5. las diferentes figuras de protección 
vigentes en el área. 

 
En un sistema ninguna parte es más importante 
que las demás. En realidad todas son interde-
pendientes y, por tanto, imprescindibles. A la 
hora de estudiar todos estos aspectos no se 
debe perder la perspectiva del conjunto. Ello 
permitirá tener la imagen más fidedigna posible 
de qué hay, quién está, cómo es y cómo ha 
llegado hasta aquí. Y ver cómo puede, desde 
esa realidad, sumar en el proyecto común. Así, 
con toda esta información interrelacionada 

entre sí habremos elaborado un buen 
diagnóstico del territorio y conseguiremos un 
inventario de recursos y agentes sociales 
preciso y fiable. Pero un plan, como la propia 
palabra dice, debe mirar al futuro. Un buen 
plan director debe constar de una vision y una 
misión que no nos hagan perder el norte. Los 
planes directores suelen ser figuras de planifica-
ción estratégica algo abstractas, que corren 
peligro de desvincularse del terreno y de sus 
habitantes. Es importante no perder el contacto 
con paisaje y paisanaje, y una adecuada define-
ción de “vision” y “misión” es clave para ello. 
Es lo que marcará la hoja de ruta del plan. Ésta 
se traducirá en unas líneas estratégicas específi-
cas, que marcarán las líneas de trabajo más 
importantes del plan a lo largo de su desa-
rrollo. Éstas, a su vez, se desglosarán en objeti-
vos concretos y medibles en tiempo y forma.  
Para ello es imprescindible contar con mecanis-
mos de evaluación continua, sencillos de 
aplicar, eficaces, flexibles y objetivos.  
 
 

Fig. 11: El plan director debe reflejar el complejo 
entramado de espacios e intereses que existen  

en el valle, para diseñar un futuro realista, 
respetuoso e ilusionante para todos 
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En conclusión 
Gracias a experiencias cercanas en nuestro país 
sabemos que un plan director es un instrumen-
to imprescindible para el éxito. Pero esas 
experiencias también nos dicen que no es el 
único. Los ejemplos mostrados en esta con-
tribución no se han centrado en los documen-
tos de planificación ex profeso. Queríamos 
mostrar que la clave de su éxito ha residido 
también en otro factor vital: en la capacidad 
que han tenido sus promotores de aunar 
fuerzas, de conjugar intereses, de, en definitiva, 
escucharse entre sí. ¿Por qué no empezar por 
ahí? Eso es exactamente lo que pretendemos 
hacer con las conclusiones del seminario de 
Alcalá y con esta publicación monográfica: 
Presentarlas en otros foros y, sobre todo, 
acercarlas a los agentes sociales del valle del 
Salado. El proceso sera largo y costoso, el clima 
socioeconómico no acompaña y los intereses 
son muchos y cruzados. Pero en la esencia de 
nuestra entidad está el velar por el patrimonio 
y los paisajes de la sal –y muy especialmente el 
del valle del río Salado– y así lo seguiremos 
haciendo. Aprendiendo por el camino y, 
esperemos, siendo más eficaces.  
 

 
Fig. 12: La sal, hilo conductor del ya imprescindible 

Plan Director para el valle del río Salado, pero 
 sin olvidar al hombre, gestor de estos paisajes 
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ACASI se transforma en IPAISAL 
Nuestra asociación hace tiempo que dejó de 
ser de carácter local para convertirse en una 
referencia sobre salinas de interior en general, 
con un ámbito geográfico muy amplio. Como 
tal, nos consultan estudiantes, empresas, 
científicos, administraciones… Además, poco 
a poco vamos siendo conocedores de otros 
tipos de paisajes salineros, por lo que el 
epíteto “de interior” a veces llevaba a 
confusión.  Así, a partir del año 2013 nos 
transformaremos en el “Instituto del 
Patrimonio y los Paisajes de la Sal / IPAISAL” 
(ver logo más abajo). Seguiremos haciendo 
nuestro trabajo como siempre, se trata sólo 
de explicar con este nombre mejor lo que 
venimos haciendo desde hace ya tiempo. No 
queremos perder nuestra esencia, las salinas 
de interior, y más concretamente, seguir 
siendo una referencia para las salinas de Imón 
y de La Olmeda, origen de nuestra asocia-
ción. Tampoco perderemos nuestro corazón-
cito activista, por lo que siempre estaremos 
ahí defendiendo los intereses de patrimonio y 
los paisajes de la sal. Pero creemos que 
IPAISAL proyectará una imagen más sólida, 
más profesional y nos dará más oportuni-
dades para trabajar en pro de las salinas.  
 

 
 
En este momento estamos elaborando un 
plan estratégico para reorientar las líneas de 
trabajo, buscar nuevas oportunidades y 
sinergias con otras entidades, y perfilarnos 
mejor para optimizar la búsqueda de nuevas 
fuentes de financiación. También estamos 
elaborando una página web, muy diferente a 
la actual, que ya anunciaremos cuando esté 
lista. Esta revista tendrá también algunas 
mejoras. En primavera de 2013 haremos una 
presentación en público en Sigüenza, a la cual 
os invitaremos oportunamente. 

Cambios en El Alfolí 
Con la transformación de ACASI en IPAISAL 
queremos introducir algunas mejoras en la 
revista El Alfolí, para lo cual nos gustaría 
contar con la colaboración de nuestros 
lectores. Los cambios de harán visibles a partir 
del próximo número. Habrá una sección de 
entrevista a personas relevantes del mundo 
de la sal. Añadiremos una sección sobre 
bibliografía salinera, es decir, un listado de los 
artículos científicos, técnicos o divulga-tivos 
sobre el patrimonio y los paisajes de la sal 
que hayan aparecido en el último semestre y 
que hayamos sido capaces de detectar. Para 
ello agradeceremos mucho la colaboración de 
los lectores. Por último, dado el carácter 
multilingüe de nuestros lectores, hemos 
resuelto la cuestión del “bilingüismo” de El 
Alfolí, editando un ejemplar en castellano (el 
número de invierno) y otro en inglés (el 
número de verano), esperando así satisfacer a 
todas las partes. Los artículos contarán con un 
resumen en el otro idioma, para que nadie se 
pierda del todo. La herramienta “google 
translate” debería ser útil para quien necesite 
traducir los artículos o las noticias. Aunque es 
una máquina, tiene suficiente calidad como 
para ser comprensible.  
 

    
 
Pantallazo de http://translate.google.es. Se 
corta el texto y se pega en el formulario, se 
indica el idioma de destino y Google 
Translate hace el resto.  
 
Aprovechamos para agradecer a todos 
nuestros lectores su apoyo, comprensión y  
fidelidad y le deseamos larga vida a El Alfolí.  
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ACASI organiza una jornada sobre las salinas 
de Belinchón (Cuenca) 
Las salinas de Belinchón son una de las 
instalaciones de producción de sal de interior 
más importantes de España. Tienen, además, 
el mérito de no haber parado su producción. 
Hoy en día venden salmuera y otros subpro-
ductos de la misma. Sus propietarios, una 
empresa familiar, desea recuperar el patrimo-
nio, bastante bien conservado, de sus salinas. 
El pasa-do otoño se celebró en Belinchón una 
jorna-da a iniciativa de ACASI y con el apoyo 
de la propia empresa, de los Ayuntamientos 
de Belinchón y Tarancón y de otras entidades 
y asociaciones locales, para mostrar al público 
los valores culturales de estas salinas, 
concluyendo con una visita.  
 

 
 
Allí nos esperaban antiguos salineros (en la 
foto, uno de ellos), que nos relataron su 
trabajo, pudimos admirar los almacenes y las 
bañeras de piedra caliza del antiguo balneario 
que allí había. La visita concluyó con un 
tentempié, cortesía de la empresa. Las 
entidades organizadoras y colaboradoras 
quedaron satisfechas y con ganas de repetir.  
 

 

El futuro del valle del río Salado en 
Guadalajara, bajo la lupa 
En el marco del I Seminario de Patrimonio 
Industrial en Escuela Superior de Arquitectura 
de la Universidad de Alcalá, organizado por 
ACASI y por su codirectora Mª Ángeles 
Layuno, de este departamento, se presenta-
ron los valores del valle del río Salado entre 
Sigüenza y Atienza en Guadalajara. Este 
número de El Alfolí publica algunas de las 
ponencias pronunciadas en dicho seminario. 
El objetivo del seminario era presentar estos 
valores al público interesado, recopilar el 
conocimiento más actual sobre el tema y 
debatir sobre las actuaciones que mejor 
podrían contribuir a su conservación y 
recuperación. Contamos también con ponen-
tes de otros lugares (Salinas de Poza de la Sal, 
en Burgos y Salinas de Añana, en Álava), que 
mostraron ejemplos de éxito en esta tarea. La 
presencia de especialistas entre el público 
(arquitectos, geólogos, arqueólogos, botá-
nicos) enriqueció mucho el debate. El semi-
nario concluyó con una visita a las salinas de 
Imón y de La Olmeda, gracias a la hospital-
lidad de la empresa propietaria, y a sus sala-
dares. El tiempo no acompañó, desde luego, 
pero esperemos que con lo recogido en este 
número de El Alfolí, podamos animar a los 
agentes sociales implicados a trabajar en pro 
del valle, de una manera integrada e 
integradora.   
 

 
Imagen actual del almacén de San Marcos, en 
las salinas de La Olmeda, con unos tanques 
de salmuera al fondo.  
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Se celebra la Conferencia Final del proyecto 
ECOSAL Atlantis 

 
Los pasados días 21 y 22 de noviembre se 
celebró en Vitoria la conferencia final del 
proyecto Interreg IV B ECOSAL Atlantis. 
Durante la conferencia se mostraron los 
resultados del proyecto, se presentó la Ruta 
de la Sal Tradicional del Atlántico (ver noticia 
específica sobre este tema) y se concluyó con 
una visita a las salinas de Añana. Entre los 
resultados más interesantes se habló de la 
base de datos del patrimonio salinero 
atlántico, que en breve estará disponible en 
línea, la creación de una “maleta pedagógica” 
para mosrtar a los niños los valores de estas 
salinas, una publicación con directrices para el 
manejo de la biodiversidad en salinas. Estas y 
otras acciones más del proyecto finalizarán 
definitivamente en verano de 2013.  
 
La Real Cabaña de Carreteros une las salinas 
de Poza con las de Añana 

 
Por cuarta vez, la Real Cabaña de Carreteros 
partió con una recua de bueyes desde Poza 
de la Sal, pasando por las localidades de Oña 
y Frías, hacia salinas de Añana. En Poza de la 
Sal se escenificó la producción tradicional de 
sal y su carga en carros de bueyes, como 
muestra de apoyo a la candidatura de Salinas 
de Añana a patrimonio de la Humanidad de 
UNESCO (foto ©EFEAgro.com).  

Ruta de la Sal Tradicional del Atlántico 

 
Durante la conferencia final del proyecto 
ECOSAL Atlantis se presentaron los principios 
de la Ruta de la Sal Tradicional del Atlántico, 
que pretende aglutinar tanto a salinas 
artesanales en activo como lugares salineros 
históricos, a lo largo de toda la franja 
atlántica europea. El objetivo de la Ruta es la 
promoción turística de estos lugares, al 
tiempo que apoya la conservación de su 
patrimonio natural y cultural. La Ruta va a 
constituirse definitivamente en Vitoria en la 
primavera de 2013. Cualquier salina o lugar 
salinero que desee participar en la reunión de 
constitución puede ponerse en contacto con 
nosotros para mantenerle informado de los 
detalles de la convocatoria. 
 
Exposición Jardines de la Sal 
La Orden del Cachorro Canario en Lanzarote, 
con la colaboración de Aena-Lanzarote ha 
organizado una exposición fotográfica de las 
salinas de Lanzarote en la sala de espera de la 
terminal de vuelos interinsulares del aero-
puerto de esta isla. La muestra estaba com-
puesta de 62 imágenes de José María Barreto 
de las dos únicas salinas en activo de la isla, 
Janubio y Los Agujeros. Al parecer el gran 
desarrollo de las salinas de Lanzarote estuvo 
vinculado y se debió, fundamentalmente, a la 
pesca en el Sáhara Español y Mauritania y a la 
industria conservera y de salazón de pescado.  
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Recuperación de las salinas del Mar Menor 
Entre los años 2010 y 2012, se ha llevado a 
cabo un proyecto en Murcia para la mejora 
del hábitat en salinas del entorno del Mar 
Menor, financiado por el Ministerio de 
Medio Ambiente, Rural y Marino. Concreta-
mente, la actuación se desarrolla en las salinas 
de Marchamalo (Cabo de Palos) y en las 
salinas del Rasall (Parque Regional de 
Calblanque, Monte de las Cenizas y Peña del 
Águila), ambas amparadas por diversas figuras 
de protección. El objetivo perseguido es 
recuperar los circuitos hidráulicos para dotar 
a ambas salinas de independencia y capacidad 
suficiente para abastecerse de agua marina, 
posibilitando así el mantenimiento del carac-
terístico gradiente salino y por tanto la 
conservación y mejora del hábitat. 
 
Cosecha simbólica de sal en Marchamalo 
(Murcia) 

 
Un grupo de voluntarios del Proyecto de 
Acción Rasall y de la Asociación Calblanque 
realizó recientemente una cosecha simbólica 
de sal en las Salinas de Marchamalo, con el 
objeto de promover esta actividad como el 
procedimiento más sostenible para la gestión 
del humedal y fomentar así la conservación 
de la naturaleza y salvaguardar el patrimonio 
natural. La recolección de la sal se llevó a 
cabo de manera totalmente artesanal, me-
diante la utilización de métodos y utensilios 
tradicionales construidos por los propios 
voluntarios. Con esta iniciativa se logró la 
recogida de unos 400 kilos de sal común y 15 
kilos de flor de sal (foto ©Asociación 
Calblanque). 

La mayor extinción masiva de la Tierra 
¿causada por lagos salados? 

 
Según un artículo publicado en la revista 
Proceedings of the Russian Academy of Scien-
ces, la mayor extinción masiva en la historia 
de la Tierra, que tuvo lugar durante el 
Pérmico (hace 250 millones de años), podría 
haber sido causada por lagos salados gigantes 
como el mar de Zechstein, en el norte de la 
actual Europa. Sus emisiones de gases halo-
genados habrían cambiado la composición de 
la atmósfera de tal manera que la vegetación 
habría sido irremediablemente dañada. Pre-
viamente, se creía que esta extinción podría 
haber sido causada por emisiones de metano, 
vulcanismo o por el impacto de un asteroide. 
 
Hallan microbios en la salmuera de un lago 
helado antártico 

 
Un grupo de científicos de la Universidad de 
Illinois ha descubierto abundantes y diversas 
bacterias metabólicamente activas en la sal-
muera del lago Vida, un lago antártico sella-
do bajo más de 65 metros de hielo (foto ©A. 
Murray/BBC). Estudios anteriores indican que 
la salmuera quedó aislada del ambiente de la 
superficie y de las fuentes externas de energía 
hace por lo menos 2.800 años. Este hallazgo 
proporciona nuevas condiciones para los 
límites de la vida.   
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 Trallero, A. M., Arroyo, 
J. & Martínez, V. 2003. 
Las Salinas de la comarca 
de Atienza. AACHE Eds. 
de Guadalajara. 127 pp. 
Se trata, hasta la fecha, de 
uno de los pocos libros 
que se ocupa de las sali-
nas del valle del río 
Salado en su conjunto. 
Escrito por miembros de 

la Escuela Técnica de Arquitectura de la 
Universidad de Alcalá, la perspectiva del libro 
es evidentemente arquitectónica. Se detiene 
algo más en las salinas de Imón y de La 
Olmeda, gracias a los imponentes ejemplos 
de arquitectura civil que allí se encuentran, y 
nos hace comprender las razones de su 
declaración como Bien de Interés Cultural en 
Imón y sorprendernos porque La Olmeda no 
lo sea. El libro también repasa brevemente las 
demás salinas de este valle, por lo que es 
referencia imprescindible (y asequible) para 
quien desee aproximarse al tema.  
 

 Cirujano, S. & Medina, L. 
2002. Plantas acuáticas de 
las lagunas y humedales 
de Castilla-La Mancha. 
Real Jardín Botánico - 
CSIC, Junta de Comuni-
dades de Castilla-La Man-
cha. 340 pp. 
Si hay algún experto en 
plantas halófilas, ése es 

Santos Cirujano. Aunque el título del libro 
pueda parecer muy específico, lo cierto es 
que contiene dos capítulos muy interesantes 
sobre las salinas y lagunas saladas de Castilla – 
La Mancha, en los que destaca aspectos 
generales sobre estos fenómenos naturales. La 
vegetación de las salinas del valle del río 
Salado es ampliamente discutida en ellos. Las 
ilustraciones y fotografías que acompañan al 
texto son muy útiles para el lego en la 
materia y un placer para la vista.  

Hueso, K. & Carrasco, 
J.-F.. 2008. Las salinas 
de los espacios natu-
rales protegidos de la 
provincial de Guadala-
jara. ACASI. 87 pp. 
Otro de los pocos que 
se ocupa de las salinas 
del valle del río Salado 
en su conjunto. Con el 
hilo conductor de dos 

espacios protegidos ricos en patrimonio 
salinero (la Microrreserva de los saladares de 
la Cuenca del río Salado y el Parque Natural 
del Alto Tajo), los autores describen las sali-
nas que se encuentran en esos espacios. Aun-
que se omiten algunas que están fuera de 
territorio protegido, la selección abarca las 
más importantes de la provincia y otras 
muchas pequeñas, menos conocidas. Son 
textos breves, sencillos e ilustrados con mapas 
y fotografías. Se trata de un libro modesto, 
pero útil para aquellos quienes se quieran 
familiarizar con estos territorios salineros.         
 

Morère, N. (Ed.). 2007. Las 
salinas y la sal de interior en 
la Historia: Economía, 
medio ambiente y socie-
dad. 2 tomos. Universidad 
Rey Juan Carlos. 1103 pp.  
Libro de actas de un con-
greso internacional sobre la 
sal que tuvo lugar en 

Sigüenza, Guadalajara, en 2006. Aunque ya 
ha sido reseñado aquí, consideramos que se 
trata de una importante referencia en el 
contexto de las salinas del valle del río 
Salado, porque contiene numerosas contri-
buciones de diferentes investigadores de los 
campos de la arqueología, historia, antro-
pología, sociología, lingüística, etc. que se 
ocupan de las salinas de esta zona. Sin duda, 
meritorio trabajo de su editora, Nuria 
Morère, que supo reunir a tan selecto grupo 
de ponentes en el congreso.  
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Tercer Congreso Internacional sobre Geología 
y Minería ambiental para el ordenamiento 
territorial y el desarrollo, Cardona, Barcelona 
10-12 Mayo 2013 
Organizado por la Sociedad Ibérica de Geo-
logía y Minería Ambiental para el Ordena-
miento Territorial y el Desarrollo, la Socie-
dad Española para la Defensa del Patrimonio 
geológico y Minero y en colabo-ración con la 
Federación Iberoamericana de Societades de 
Defensa del Patrimonio Geoló-gico y Minero, 
ACASI y el Ayuntamiento de Cardona, el 
Congreso se estructurará en diversas sesiones:  
 

1. Restauración de espacios degradados 
por la minería, las obras públicas y las 
actividades agroforestales 

2. Recuperación de espacios mineros para 
otras actividades 

3. Riesgos geológicos en la minería y las 
obras públicas 

4. Segurifad de la población en la minería y 
las obras públicas 

5. Minería y cooperación al desarrollo 
6. La geología y la ordanción del territorio 
7. El urbanismo y la geología ambiental 
9. La educación geológica ambiental 
10. La ordenación del territorio en zonas 

salineras 
11. La arqueología minera y el ordenamien-

to territorial 
12. Varios 

 
La fecha límite para el envío de resúmens es 
el 30 de abril de 2013. Para saber más, 
contactar con Josep María Mata Perelló en el 
correo electrónico mata@emrn.upc.edu o 
rocpetrus@gmail.com, o en el teléfono 00 34 
93 877 72 41 
 
10th International Conference on Halophilic 
Microorganisms, Connecticut, USA, 23-27 
June 2013  
For more information please visit:  
http://papkelab.uconn.edu/halophiles2013/ha
lophiles2013.html 

Presentación de IPAISAL, Sigüenza, 
Guadalajara, Marzo-Abril 2013 
Estamos preparando la presentación formal 
de IPAISAL. Oportunamente enviaremos una 
convocatoria a todos nuestros lectores. Si 
desea saber más, póngase en contacto con 
nosotros en salinasdeinterior@gmail.com o 
en el teléfono (+34) 91 855 41 60. 
 
Curso de fotografía “Paisajes de la Sal”, 
Guadalajara, primavera 2013 
La fotografía de espacios naturales encuentra 
en los “paisajes de la sal” singulares elementos 
de motivación. Su atractivo visual es induda-
ble, y un reto captar su esencia natural y 
cultural. La riqueza cromática de las balsas de 
decantación y sus variables geometrías son, 
entre otros muchos, valores que explotar 
cámara en mano. 

 
El profesor será Javier Puertas, geógrafo y 
fotógrafo. Desde hace años viene desarrollan-
do distintas acciones formativas que aúnan 
fotografía y espacios naturales. Tiene varias 
exposiciones artísticas y divulgativas en 
permanente itinerancia. 



Libros y postales de la 
 ASOCIACIÓN DE AMIGOS DE LAS SALINAS DE INTERIOR 

Gratis—sólo cobramos los gastos de envío 
Solicítelos aquí: salinasdeinterior@gmail.com 

¡ HÁGASE SOCIO ! 
 

Nombre........................ Apellidos .......................................................... 
Dirección................................................................................................. 
................................................................................................................
Municipio................................................................................................ 
Código postal..................Provincia.......................................................... 
Tel....................................E-mail.............................................................. 
¿Cómo nos conoció?................................................................................ 
................................................................................................................ 

 
Por favor envíe este cupón o una copia a: 

Asociación de Amigos de las Salinas de Interior  
Apdo. Postal 156 · 19080 Guadalajara 

  
Cuota anual: 20 €  

Se ruega ingresar en cc 0049 0382 94 2911231671(Banco Santander) 
indicando su nombre y en el concepto “Cuota socio” 

 
¡Gracias por su colaboración! 
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